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S U M A R I O

A lo s  a n a r q u is ta s  a te o s  (c o n tin u a c ió n ) .—La E sp e ra n z a .—N a tu ra le z a  y  L ib e r ta d .  S im p le
m é to d o  p a r a  c o n o c e r  á  D io s.—E je rc ic io s  m e d ia n im ic o s .—A la  R e lig ió n  (p o e s ía ) .—M o­
v im ie n to  so c ia l,—C ró n ica .

Á LOS ANARQUISTAS ATEOS (■)

IV

C O N T I N U A N  L A S  O B J E C I O N E S

El N i Dios n i A m o  de los anarquistas ateos, significa la  negación de  la Ley de 
dependencias en  el orden  in telectual y raora!, Ia adoración de si m ism os y  e l do­
m inio de  los o tros, debiendo callar y obedecerlos. Confirman esto  sus form ula­
rios y  am enazas.

La Tabla R asa  ind ica  una exageración cuyo alcance no es fácil que nadie en ­
tienda, ni aun  ellos m ismos.

E s como el delirio de u n a  enferm edad en su  periodo de exaltación; ó como la 
pretensión  infantil de ag a rra r la luna  con la m ano.

Si según  las m ism as teorías ateas todos decim os ¡fuera  am os! ¿con q u éd ere - 
cho qu ie ren  los anarquistas im poner sus ideas? ¿con qué derecho se quejan de 
que se los com bata? ¿N o hacem os lo que recom iendan?... Se contradicen.

La m ayoría de  los anarquistas m ás revoltosos y m ás fanfarrones de  ateísm o, 
son unos sem piternos charlatanes y am biciosos, incapaces de fundar nada sólido 
bajo su base de carencia de leyes. Se llam an filósofos y científicos, m archando 
sin exam en de hechos po r el camino de  lo dogm ático arb itrario , forjado por su 
im aginación individual, y á esto llam an ciencia con una uniform idad im posible y 
orgullosa.
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(1) Vease el nümsro anterior.
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Esto es rem edar las caducas ortodoxias religiosas, y como ellas cubrir la am ­

bición con la  careta del desin terés y la abnegación, dejando den tro  el egoísmo.
P ero , como ellas, se destru irán  po r su propia contradicción. No hay ortodoxia 

religiosa oficial q u e  no sea heterodoxa en lo de la  com unidad de b ienes y el di­
fundir el evangelio de  balde. Al tocar á esto el Evangelio es reform able, (u  I!)-.

De igual m anera los ateos son heterodoxos respecto á los d em ás; se  aprove­
chan de esa heterodoxia de libertad , y luégo se hacen in to leran tes porque los 
dem ás no opinan como ellos, y qu ieren  convertirlos a porrazos. Tal lógica es pe­

regrina. ¿Á  esto se llam a lib e rtad ’? ¿E sto  es ciencia?
No olviden los ateos q u e  no se p uede  p resc ind ir de la L e y  d e  V a r ie d a d  de 

opiniones, y de la L ib e r t a d  d e  p e n s a r , especie de  to rres  b lindadas, donde 
siem pre se  em botarán los Uros de  todas las fórm ulas q u e  ponen  vallas al p rog re­
so. Es incom prensible que los q u e  se  llam an apóstoles de  la  L i b e r t a d  la cerce­
nen á lo.s o tros, y hagan con ello com petencia á los bonzos y fiscales de im pren ­

ta. La Lógica no acepta la  opresión.
¿Se com baten los exclusivism os y se erigen o tros?
¿Se lam entan los m onopolios de la  ciencia y se  fundan otros nuevos dictato­

ria les á  lo energúm eno?
L a U n if o r m id a d  a t e a , que va contra el to rren te  de la L e y  d e  Va r ie d a d , 

es  absurda  en sí m ism a y en su s  p retensiones dom inantes que aspiran á anular

l a s  d e m á s  a u t o n o m ía s .
S e r á  a r r o l l a d a  p o r  l a  f u e r z a  m a g n é t ic a  d e l  c o n ju n to  q u e  p r o t e s t a  c o n t r a  t a l

a b e r r a c i ó n .

Lo absurdo no puede vivir.
El que qu iere  salvarse solo, perece; porque va c o n tra ía  S o l i d a r i d a d  v e r d a d e ­

r a  q u e  a b r a z a  ¿ t o d o s .

El anarquism o ateo está  vencido por la m oral y la  c ien c ia ; p e ro  atem orizando 

aún  á in teligencias enferm izas y apocadas q u e  se asustan  de las voces o de las 
bu rlas q u e  prodiga el incrédulo al c reyen te  tim orato, es preciso com batirle  con 
energ ía, para que lo m onstruoso se oculte  en el fondo ridiculo de su propia cás­
cara, donde puede darse incienso á s í m ism o, sin  v e r  m ás inteligencia superior 
en el universo  que á  él, donde la N aturaleza echó el resto  de  sus esp lendores y 
prim icias para deprim ir y m enospreciar sus dem ás obras, indignas de su vida 

autónom a......
Tal es el colmo del ridiculo ateo ; un  dios tronado  que tiene  que bajarse  dia­

riam ente  los pantalones y caído á un  m undo donde se  com en len tejas p ro ­

pensas á cólicos............
P red iquem os sin descanso e l Teorem a del P rogreso Indefinido en Vidas Su­

cesivas á  través de los M undos; dem ostrem os con la  observación de los h e c h o s  

y  la historia, el vicio y la  v irtud  originales que nos da un  superio r conocim iento
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de la  naturaleza h u m an a; y asi no sólo huirán  los balallones de iucrédulos como 
se disipa la niebla an te  los prim eros destellos de la au ro ra , sino tam bién pondre­
m os ind irectam ente una aplicación racional de lo posible, m archando poco á poco 
en el áspero caivaiio de una vida llena de p ruebas, donde el deber nos exige dar 
ejem plo de lo que se recom ienda á los demás.

E l P rogreso Indeíinido, la Solidaridad Universal, la Variedad y la Serie, pro­
clam an la  grandeza de  Dios.

Los propósitos ateos de fundar una m oral sin, Dios, se  h u nden  cada vez jn ás  
en  su descrédito .

Sólo pueden  ten er apariencias de vida po r la im posición violenta ó la p e rtu r­
bación.

Esclareced al hom bre po r la C iencia; dadle su L ibertad; enseñadle á am ar y 
le veréis re lig ioso ; porque la  religiosidad tiene sus fundam entos indestructib les 
en  las Leyes E ternas de nuestra  prop ia  naturaleza.

Ei Ateísmo m utila  ias facultades y perv ierte  ios vínculos sociales. Com bata­
m os su anarquism o disolvente.
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V

I N F E R I O R E S  Y  S U P E R I O R E S

E.xamineraos los hechos, que son la base  de la verdad científica. Y'a reco rra­
m os el Gran Cultivo de A m érica, India, A ustralia ó Europa, ya el P equeño  Cul­
tivo de todas partes, siem pre encontrarem os la  cadena de tareas prineipales y 
subalternas, la inteligencia d irectiva, y po r lo tanto , la división de funciones di­
versas,

E l lab rador acostum brado a  tra ta r  con jo rnaleros y auxiliares no  consentirá 
nunca la  confusión de atribuciones. Ei que no sabe podar un olivo, h acer un in ­
je rto , cu ra r una bestia , econom izar habilidosam ente tiem po, trabajo  y dinero, 
desem peñar las delicadas tareas hortícolas, ó llevar la  contabilidad de una casa 
de labranza, h a rá  m ejor en lim itar sus p re tensiones á conducir serones de es­
tiércol con su acém ila.

El agricu ltor no en tra rá  por lo que pueda p e rtu rb a r el orden  y la  econom ía 
en el hogar y en el cam po. Si se qu iere  hacerle  ten er am or á los progresos socio­
lógicos hay  que hablarle  el lenguaje de los núm eros, es decir, e l d e  los re su lta ­
dos positivos de beneficios líquidos obtenidos por nuevos ensayos de asociacio­
nes. Y en los casos en que el lab rador tenga en su heredad  las m ejoras del 
suelo debidas á sus esfuerzos, ó transform ada en propiedad territo ria l la  adqui­
rida po r otros m edios legítim os de ejercicio de ¡a actividad, p resen ta rse  en su 

predio en calidad de despojo, es lo mismo que provocar en la población ru ra l un

. j
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som atén, por el cual nos sieguen el pescuezo con la  hoz, ó nos atraviesen el 
v ien tre  con la horca, sin  q u e  se obtengan resultados. Las leyes equitativas para 
purificar el origen de  la propiedad agraria  y separar privilegios de herencia  sobre 
despojos de  conquistas y o tros ex ceso s; las asociaciones o b re ra s ; la explotación 
colectiva de la tie rra ; el usufructo igual de los dones de  la n a tu ra leza; la  nacio­
nalización del suelo y otras m ejoras que la razón en trev é , no  pueden  alcan­
zarse sino po r L A  E V O L U C I O N .  Pero aun  trasladándonos al funcionam iento de una 
fu tu ra  sociedad superio r, en que los grados directivos del trabajo  se  dén  al m é­

rito , siem pre habrá, entonces com o ahora, inferiores y superiores.
Si la sociedad cede ó alquila & las asociaciones obreras lo que es del dominio 

com ún, si no ha de haber privilegios, serán  necesarias c iertas condiciones que 

determ inen  el plazo de  re to rno  del suelo, la indem nización q u e  la actividad p ri­
vada deberá  conceder á la colectividad po r los beneficios que recibe, y á su vez 
la m anera de que la propiedad privada halle  sus garan tías en  las m ejoras que se 
in troduzcan  en el suelo. La propiedad accionaria resuelve una gran  p a rte  del 
problem a, pero  no todo; y para  los efectos de los anarquistas vem os q u e  en ta l 
caso no se podrá p resc ind ir de una A dm inistración Social, que cuando m enos 
lleve los R eg istros de Cesiones y las percepciones de  alquileres ó especie de  ren ­
tas enfitéuticas á g randes plazos. No nos proponem os desarro llar teo rías nuevas: 
sólo hablam os en  casos racionales posibles, p a ra  dem ostrar que lo m ism o ahora, 
q u e  siem pre, no se puede p rescindir de inferiores y superio res ; ya  sea el trabajo 
agrícola po r el p articu lar, ya sea por el E stado, ya por sociedades particulares. 
La Asociación Agrícola privada exige poner en p ráctica  el em pleo de las m áqui­
nas m odernas, la  d irección facultativa agronóm ica, la contabilidad extricta, el
u s o  de adelantos quím icos, las observaciones m eteorológicas, el estudio geoló­

gico del suelo y el clim atérico de la zona topográfica, los m odos de realizar la 
aclim atación de anim ales y plantas, y en u n a  palabra, ensayar el m odo de sacar 
el m ejor partido de  las m aterias prim as en las variadísim as industrias, lo cual en 
m ás ó m enos grado pone a contribución todas las ciencias; y es una com pleta 

ilusión im aginar que esto pueda hacerse  sin je fes aptos para  cada detalle. Ma­
ñana , lo m ism o que hoy , y con m uchísim a m ás razón, hab rá  jefes, cada vez más 
instru idos, y las  funciones agrícolas se subdividirán m ás y m ás, lo cual se rá  un  
perfeccionam iento del trabajo, según la  dirección pericial para  cada ram a su b a l­

terna .
Nos extendem os en  consideraciones sobre la ag ricu ltu ra  porque la sociedad 

no podrá nunca p rescindir de este  trabajo , q u e  es el q u e  da las m aterias prim as, 
y  por lo tan to  es el principal, Y recorriendo  en  él u n a  extensa serie , desde el 
cultivo rud im entario  hasta  la Sociedad A ccionaria A m ericana; la Asociación P ro ­
g resiva  , ó el Cultivo In teg ra l del p la n e ta ; nos perm ite  p lan tear el p roblem a de 

si el desarro llo  ordenado y la  m ejora fisica de este m undo y de o tro s  del espacio,
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jun tam ente  con la de sus inquilinos tem poreros, se verificará por m edio de la 
anarquía atea é igualitaria, ó será  por m edio de la se rie  je rá rq u ica  obedeciendo 
á las leyes de Dios. Lo pequeño nos lleva á lo grande, y rec ip rocam ente ; y por 
m edio de los hechos, determ ina la razón la igualdad de la ley que rige en todas 
las arm onías del universo, lo mismo en lo m icroscópico que en lo g igantesco.

Vamos á seguir poniendo ejem plos, ó exam inando hechos, para  probar hasta 
la saciedad, que habrá  jefes y gobierno en  el porvenir, como los hay  en el p re ­
se n te ; lo cual es el triunfo de lo contrario  á las p retensiones anarquistas.
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VI

D I V I S I O N  D E L  T R A B A J O

Otro hecho notable es la construcción en genera l, ya de vías de com unica­
ción, ya de obras arquitectónicas.

El que ba te  el m ortero  no debe inm iscuirse en el d ibu jan te de oficina; ni éste 
en las operaciones del capataz de canteros, que hace en  su m ontea el despiezo 
estereotóm ico para  sacar las plantillas. El pagador nada tiene q u e  h acer con el 

q u e  estudia un  presupuesto  facultativo; n i el ordenanza encargado de b a rre r  y 
p reparar los braseros, es llamado á in terven ir en los cálculos de espesores que 
el ingeniero debe asignar á las pilas de un  puente .

Los ingenieros que han  cooperado á los trabajos de  los istm os de Suez y Pa­
nam á, de ios túneles de los A lpes, ó de los g randes puentes de h ierro  de Amé­
rica , serán  siem pre m uy superiores al m ozalbete q u e  conduce sobre su s  hom bros 
cestos de  tie rra  ó em puja una carretilla.

El que nivela ó em plea un instrum ento  topográfico, no podrá nunca consen­
tir  que los q u e  le auxilian y están  á sus órdenes, le dén  lecciones de censura 
sobre e! em pleo de sus lib re tas, ó m anera  ó puntos donde se han de colocar las 
m iras ó los jalones. Con estos sistem as anárquicos no habría  trabajos posibles, ni 
se  llevaría á  cabo el plano previo indispensable que habría  de serv ir de  base  para 
un  estudio ó reform a de una via pública.

Ni en el Estudio , ni en la Construcción, n i en la Explotación de las Obras 
Públicas, es posible p resc ind ir de subalternos y jefes.

¿Y qué direm os si el Estado ó la Nación se encargaran  de su gestión  com pleta 
como quieren algunos colectiv istas? Entonces el G obierno e ra  preciso , y  re su l­
taría con esto u n a  enorm e contradicción con el pretendido anarquism o; c o n tra ­
dicción tan  g rande como la que hem os visto en oí caso de la Explotación colec­
tiva del Suelo, en  lo Agronómico.

La im aginación rece ta  fácilm ente sistem as; pero la razóií, si m edita , no se 
aviene á concebir lo imposible.
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Pasem os á la arcjuitectura.
No hab rá  familia, que viva dentro  de una cabaña, que se  conform e con hacer 

c a d a  u n o  lo que quiera , según .su  derecho im aginario anarquista  ateo. La casa
n e c e s i t a  un  je íe  que m antenga su s  h ijos e n 'su je c ió n  con  arreglo á los deberes

de bu en a  sociedad.
Mas veam os lo que acontece en la  constr-ucción.
.Canteros, m am posteros, carp in tería  de a rm ar, ebanistas, v idrieros, pintores, 

conductores de m ateriales, explotadores de  las can teras, fabricantes de la  cal, 
com erciantes de papel pintado, ferreteros, arquitectos, proveedores de las ma- 
deras cerrajeros, d irecto res de m osaicos y baldosas, facultativos subalternos que 
liquidan cuen tas ó dirigen detalles, Lodos, en absoluto, dependen unos de otros,
V respectivam ente con los diversos cargos de aprendices, oficiales y  maestros y 
L  su  conjunto todos m archan  á la realización del Palacio de la Exposición Uni­

versal, ó de la  sim ple casa que concibió el A rquitecto.
Levantem os el pensam iento á las  diversas casas ó edificios y veam os la  E s­

cuela e l  Teatro , e l Hospicio, el H ospital, C uartel, Biblioteca, M useo, Academia 

6  P arlam ento , y verem os si es ó no el orden gerárquico de in fe rio resy  superiores 
el que d o m in a ,  ,1o m ism o en la construcción q u e  después en  el funcionam iento

de los inquilinos para  su s  diversos usos,
. Tam bién aquí re su lta  el G obierno inevitable en  los detalles lo m ism o que en

el conjunto.
• En p rueba busquem os diversas situaciones bajo lechado.

Si soy a rtis ta  p in to r y necesito un  ayudante  que m e tra iga  los m ateria les ó 
m u é la lo s  colores, depende de m is órdenes; ¿ rae  qu itará  atribuciones sobre el 

plan de  p in tu ra  de  la fachada, la decoración h istórica ó la acuarela té c n ic a , E s o

no es posible. , , , o r>
¿SL soy d irec to r de la m úsica del teatro , no voy á llevar la b a tu ta . ¿P odra

doireada uno sus s<alidas de  tono? Jam ás puede consentirse  esto.
Si soy cirujano d irector del hospital y estoy en una operación delicada, ¿con­

sen tiré  que un  zafio m e in te rru m p a?  ¡Jam ás!
¿y si soy cómico, d irec to r de escena? ...
P u es  v ice-versa; veam os las  situaciones subalternas.
Si navego, voy supeditado al d irec to r facultativo del buque.
Si caigo enferm o, sigo las p rescripciones del m édico, so pena de que me

considere como un loco.
Si llevo á h e rra r  una bestia, el a lbéilar es el d irec to r, y  yo sólo sostengo

‘““'c u 'ñ L T r e n ü Y .g o  en m anos .le m i barbero , lodos loe cloreehoe individnalee 

oendeo  de en bav.(¡a. ¿Q né garan tías tengo ei ron la  rdea anarqnieta de qne no 

haya trlbunaloe, ni leyoe, lo da la ocurrencia  do cortarm e ol peecnezo .
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En el R estauran t A sociacionista del porvenir, el Jefe  cocinero se rá  ia A utori­
dad P erita  en m ateria de Asados y .R epostcria ; es inútil q u e  yo, ignorante en el 
asunto , én tre  en discusiones con él.

¿Q uién podra com petir con el am olanchin en el afilado de  tije ras, ni con el 
deshollinador en lim piar chim eneas, ni con el mozo del carro  público en la con­
ducción de basuras ?

Todos estos son verdaderas autoridades  on sus fu n d o n es, como lo son en los 
suyos respectivos el pedagogo, el m oralista, el sociólogo, el frenólogo, el m agne­
tizador, el espiritista , el crítico ó el filósofo. La vida es u n a  serie de  dependen­
cias m utuas, sin las cuales no se  concibe el o rd e n ; lo m ism o en  u n  pequeño 
ta ller de corte y ropas hechas, que on una fábrica de objetos ópticos ó en una 
función gubernativa cualquiera ... Prosigam os este estudio, de gran in terés para 
arra igar las ideas del orden y la paz,

V I I

L O S  H E C H O S  D E  L A  I N D U S T R I A

Es la división del trabajo u n a  ley económ ica abso lu tam ente  precisa é inelu ­
dible.

R ecorram os las m inas; los pozos artesianos ; la m etalurg ia  en su s  variad ísi­
m as ap licac iones; los m otores de  todas clases; las fábricas de p a p e l; las fábricas 
de te jid o s ; los productos quím icos para  la pert'um eria ó la fa rm acia ; las conser­
vas y preparaciones alim enticias; el servicio del m enaje dom éstico; la locomoción; 
las m áquinas de todas c la se s ; ei vestido y el ca lzado ; el alum brado p ú b lico ; la 
fotografía; el grabado ; la im pren ta  ; la re lo je r ía ; la cristalería  y la  ce rám ica ; el 
com erc io ; y en todas partes verem os los inferiores y superio res, y la solidaridad 
hum ana resolviendo la división del trabajo.

Yo no puedo depender de mí m ism o. El erm itaño de! desierto  es el único 
que puede gozar libertad  absoluta.

Desde que se reúnen  los hom bres tienen  derechos ágenos que resp e ta r y que 
serv irse  m utuam ente .

Yo m e alim ento del trigo q u e  siem bra el lab rad o r; visto el calzado que con­

fecciona el zap a te ro ; uso el papel cuya prim era  m ateria  recogió el tra p e ro ; me 
alum bra el petróleo que extrajo de  los pozos am ericanos el obrero em ig rad o ; y 
m e apoyo sobre la m esa q u e  dió obra al co rtador del p ino, al a serrado r, al ca r­
p in tero  y al conductor. Si m e fijo en la h istoria del calzado, siento b u llir á  m edia 
hum anidad afanándose para  cu b rir m is piés; y la solidaridad retum bando  en el 
fondo del corazón, m e hace am ar al herm ano. Veamos cuál es esa h istoria  de 
m is hum iides zapatillas.
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El ganadero  y sus auxiliares cuidaban los bueyes y becerros, los prados y 
dem ás m edios que en Buenos-Aires se necesitan para  ten e r pieles y su rtir  de 
carne A los m ercados y fabricantes de Exh'aetos Liehig, que los llevarán á todas 

las farm acias del m undo.
L a s  p i e l e s  dieron qué h acer al alm acenista, á-los com erciantes en pequeño, 

á los conductores del ferro-carril, al vapor do navegación, o tra  vez á nuevos 
alm acenistas, á las  fábricas de curtidos, á los corredores de com ercio, á los trans­
p o rtes  te rres tre s , al ta lle r de zapatería, al personal agregado, al constructo r y 
com erciante de  cuchillas lesnas, y dem ás instrum entos, al que sem bró el cáñamo 
ó lino para  coser... y ahondando m ás en los orígenes y relaciones económicas, 
re su lta  que el hecho de m is zapatillas son u n a  verdadera  epopeya del orden y 
arm enia de funciones sociales, y una p ro testa  viva y elocuente contra los que 
sin m editar p iensan que puede constitu irse la sociedad sin  jefes ni subalternos 

ni gobierno de n inguna clase.
La industria  en tera  es e l orden  relativo en acción, sin que con esto digamos 

que no puede haber m ayor progreso; pues creem os todo lo contrario , es decir, 
qu e  buscam os una m ayor solidaridad.

Si no tuviésem os hechos sobre que es tu d ia rla  m ayor perfección, no podríam os 
elevarnos á otro ideal, ni habría  ciencia.

¿Cóm o es posible que sin jefes se desenvuelvan esas industrias m aravillosas 
que elaboran los fa ro s ; las com plicadas m aq u in a ria s ; los instrum entos de p reci­
sión que em plean las ciencias; esas fábricas q u e  venden  un  m illar de agujas por 
u n  p ar de pesetas; que hacen un  hilo de 29 leguas de largo con u n a  lib ra  de 
algodón; que construyen un  cronóm etro ó un  teodolito bajo cálculos científicos; 
ó fundan periódicos con poderosas prensas y un servicio extenso, como en Lon­

d res ó N ueva York.
. La industria  tendrá  siem pre inferiores y superio res, y dirección científica y 

económ ica.
P en sa r o tra  cosa, es desconocer por com pleto las leyes de la  Econom ía y de 

la Sociología.
P reguntad lo  á  los m ism os obreros que trabajan  en los altos hornos; que alar­

gan una barra  bajo los golpes del m artine te  de v a p o r; q u e  levantan pesos enor­
m es con las g rúas de los puertos; q u e  agolan las m inas y  can teras con  las bom ­
bas potentes; que a rrastran  un  convoy enorm e m oviendo palancas sencillas; que 
aran  extensos territo rios con locom óviles; y digan con franqueza s i  nada deben 
á S tephenson y á W at, á F iilton y á G uttem berg , á Palissy y á o tros m il q u e  nos 
han redim ido de  la esclavitud del trabajo  rudo  por m edio de ia ciencia. Si, pues, 
estos hechos son evidentes: ¿quitarem os de sus puestos á los que los conquista­
ron  con su s  esfuerzos para ocuparlos noso tros, sin m ás títu los que n u es tra  arbi­
tra ried ad ?  ¿Estamos habilitados para  la dirección del m undo y  la gestión  del pía-
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neta, sin m ás p receden te  que la  idiosincracia de un  pequeño grupo que no 
adm ite ningún gobierno?

El m undo de las m áquinas es el m undo de Ja inteligencia, y con él concluyen 
para siem pre las tiran ías  de la fuerza m aterial y de la ignorancia.

El triunfo  corresponde á ¡a m oral y la-ciencia resolviendo el orden.
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T E N D R E M O S  G O B I E R N O

No podrem os p resc ind ir en m ucho tiem po  de Justic ia  m ientras el m al sea 
posible en la tierra .

Tam bién tendrem os H ospitales, Hospicios y A silos de Inválidos del Trabajo, 
po r las dificultades de que éstos cargos vayan en general á la iniciativa privada 
y á los m unicipios pobres.

P odrá  liaber Nacionalización del Suelo y Explotación Colectiva de la T ierra  y 

d é lo s  F erro -carriles; Expropiaciones; Catastro Científico Nacional é In ter-N a- 
c ional; Bibliotecas y M useos; Instrucción  Pública ex tensa; Establecim ientos 

P en a les; algo de E jército ; algo de  Marina con fragatas de defensa; Telégrafos; 
C orreos; H igiene P úb lica ; R elaciones D iplom áticas; y  o tras m enudencias que 
harán fracasar los cálculos del anarquism o ateo con com pleta seguridad.

En cuanto al Buen Gobierno privado, irem os en aum ento. Los ancianos y 
n iños huérfanos aprobarán  todas las m ejoras anti-aiiarquistas que Ies faciliten 
instrucción, costum bres de orden y  de  respeto.

Tendrem os Policía m unicipal é H igiene u rb an a ; G uardería ru ra l en  los cam­
pos con escopela y bandero la tradicionales; A dm inistración local sobre cobranza 
de cánon por el servicio á domicilio del alum brado de gas á uso del agua po ta­
b le ; pagarem os T ributos á nuevos servicios que se m onten po r la colectividad 
pequeña, como los de Lavaderos, in troducción de m áquinas m odernas, recom ­

posición de calles, elevación de edificios y alguno que otro polizonte, siquiera 
para  hace r cum plir el uso de bozales en los perros en tiem pos de hidrofobia; 
para  poner o rden  en las rom erías y fiestas de  los santos p a tronos; y ev itar que 
algunos anarqu istas se  rom pan la cabeza si d iscuten  á voces y porrazos.

Tendrem os H ogar de Buen Gobierno, donde jam ás pene tra rá  el anarquism o 
d no ser para desacred itarse  y lab rar su  propia derro ta.

Tendrem os M úsica y  Teatro , p ro testas vivas del anarquism o con sus jefes 
irreem plazables.

Tendrem os Seguros M utuos ó sean prácticas superio res de la Solidaridad; 
Socorros M utuos; Ju rados de A rb itra je ; S indicatos; Ligas d iv e rsa s ; Cooperacio­
nes de  Consumo y P roducción; Federaciones S eria les; A sociaciones Superiores;

Si
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porque de e s te  m odo suprim irem os los Riesgos de acc id en tes ; el tabernero  que 

bautiza el vino; el carnicero y panadero  que pesan m al; el chocolatero que adu l­
te ra  e i género; el abogado que desea buenos pleitos e n tre  sus clientes; el v idrie­
ro  que hace rogativas porque la  to rm enta  no deje cristal sano; el especulador de 
en tierros q u e  desea buenos m uertos q u e  enviar á otro b a r r io ; el m édico, que se 
en riquece  en  la  peste ; el sastre  q u e  nos estru ja  ; el boticario que nos desp lu m a; 
pues es evidente que la m ayor liga solidaria de perjuicios y beneficios com pro­
m ete  más á la fratern idad . Pero  esto se rá  teniendo G obierno in te rio r y exterior; 
en  el grupo , en la familia, en  el m unicipio, en la provincia, en  la reg ión , en la 

nación, y en las buenas relaciones in ternacionales.
Esto será , com prendiendo que m ás que cualqu ier teoría sin aplicación posi­

tiva, p roduce resultados prácticos de m ejoram iento la conducta de las T ejedores 
de franela de Rochdale llevándose por sus esfuerzos; com prendiendo que si hay 
todavía m uchas estepas por ro tu ra r en las m ontañas y un  70 por 100 de pobla­
ción en  los llanos que no sabe lee r, no se logran las m ejoras declam ando contra 
el atraso , sino aplicándonos todos en  la m edida posible á rem ediar e l mal.

Las concepciones superio res de la justic ia  y de la  libertad  nos ayudan indn- 
dablem ente á progresar; pero es po r la aplicación evolutiva y  experim ental como 
se  hace e l cam ino del A delanto Social al am paro de sabias leyes, que in terp re ten  
y hagan  cum plir del m ejor modo la conciliación del in terés privado y el in terés

colectivo. . - j  j
Si los anarquistas no qu ieren  ver que po r poco esfuerzo pueden  viajar desde

Cádiz á D unkorke en  poco tiem po, u sar reloj y saber po r 5 céntim os lo que acon­
tece  en el m undo, beneficios de  q u e  no disfru taban los em peradores rom anos, 
ni las re inas, que usaban la rueca; si no qu ie ren  v er q u e  esas ventajas se  deben 
á la divina inspiración de la ciencia, que es como u n  dón gratu ito  que debe 
a p r o v e c h a r  á  todos en  su goce ordenado y  pacifico, y se em peñan en  abom inar 

todo poder dem ocrático y aristocrático  y todo gobierno, aun  para ellos m ismos, 
según dicen con la boca pequeña; en tonces, com batiendo todas las form as de 
gobierno, re su lta  que no dejarán  q u e  los dem ás se rijan á su  m anera; serán  e n e ­
migos de la autonom ía y  destructores de  toda  so c ied ad ; desde la de negros del 
Dahomey, h a s ta  la F ederal Suiza ó A m ericana; aunque ellos proclam en el p r in ­
cipio federativo. ¿No seria m ejor que se fuesen á ias Pam pas de Patagonia para 
e s t a r  á  sus anchas en el seno de  la N atu raleza? Allí tienen  ya la Tabla Rasa, 
bien  rasa; se dejaban de pleitos y d isputas y se  ahorraban  el trabajo  de convertir

infieles.
¡ Qué m ejor Liquidación que la T ie rra  V irgen !

Esto se rla  un  verdadero  corte  de  cuentas.
Si no qu ie ren  esa  Tabla R asa, se contradicen.
Siendo salvajes los que h an  fundado los privilegios, si no q u ie ren  su trirlos
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deben  abandonarlos y h u ir de sus injusticias. Así hicieron ios Puritanos de Amé­
rica  y los B oers del Cabo de Buena Esperanza.

Y si se quedan aquí, ¿para  qué incendiar las  fabricas? ¿Dónde van  luégo d 
traba ja r?  ¿Van á  convertir esto en Tabla Rasa ó Pam pa, para  aho rra rse  cl viaje? 
¿ No qu ie ren  la Tabla B asa de la Pam pa y  la traen  á su propio h o g ar?  Esto es 
castigarse á si m ism os la contradicción y caer en  lo absurdo.

P o r lo tan to , como la razón rechaza lo contradictorio , no habrá  m ás rem edio 
q u e  la m asa social continúe gobernándose po r su s  reglam entos ó leyes especiales, 
aunque los anarquistas se d isgusten  en apariencia y aunque en tre  bastidores 
aplaudan todo lo que pueda darles á ellos y á su s  familias ¡a seguridad do los 
derechos personales, todo lo m ás extensos posible, desde la  esfera politica hasta 
la económ ica, y á su s  hijos los m edios de in stru irse  en sanas ¡deas m orales de 
trabajo, honradez, paz, progreso y libertad ; una vez que sólo por la m oralidad y 
la instrucción se rá  posible realizar una distribución m ás equitativa de  la riqueza, 
y d ar cim a á las dem ás fases de  los problem as sociales.

{Continuará.) M a n u e l N a v á b ro  M o r i l lo ,
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I Cuántas cosas expresa esta  palabra en la v ida! ¡Qué de tesoros encierra! 
¡Qué de felicidades prom ete!

La esperanza es una riqueza tan  grande, tan  inm ensa, pero  al propio tiem po 
tan universa!, que está al alcance de todos.

Se baila en lontananza form ando el lim ite de nuestros deseos y la resu ltan te  
de todas nu estras  aspiraciones. Su briiio supera  al de  la luz m ás p o te n te ; pero 

lejos de ofuscarnos ó deslum brarnos, parece como u n  inm enso im án que nos 
a trae  irresistib lem ente. No tiene color a lguno ; y sin em bargo los posee todos. 
Brilla m ás que el oro y  el zafiro ; m ás que el diamaiiLo y todos los ricos m etates 
de la tie rra . Tal es la esperanza.

La esperanza se m ezcla en todos los actos de n u estra  v id a ; nos agita , nos 
conm ueve y nos trae  y lleva como leve plum a agitada po r el viento. Se la en­
cuen tra  en el individuo y en  la colectividad; en la religión y en la politica; en la 
infancia como en la v e je z ; en la  vida salvaje como en el estado social,

U nos ci’een  divisarla en un  billete de lo tería , otros en u n a  carta  de la b a ra ja ; 
quien la ve en la m irada de una m ujer herm osa, quien en ei atectuoso saludo de 
un  hom bre poderoso.

No habita  la esperanza lugar determ inado, porque cada cual la divisa en el 
térm ino de sus asp irac io n es:— Yo, dice uno, veo y  cifro toda m i esperanza en
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esa cuna donde se m ece un niño recién  nacido .—Yo, dice o tro, la miro en ese 
a taú d .—U n pedazo de m adero carcom ido es la  esperanza de un  n áu frag o ; como 

una cam panada la del extraviado en tre  la  nieve.
Desde q u e  el hom bre en tra  en la  vida, no hace m ás que escuchar uua voz 

m isteriosa, voz m ágica y potente q u e  le anim a y le detiene, le  consuela y fortale­
c e ; y q u e  se en cierra  en  esta sola palabra: E s p e r a . Y desde aquel p rim er m o­
m ento , el niño espera ser joven, el joven espera se r  v ie jo ; la so ltera  espera  ca­
sarse, la casada esp era  se r  m ad re ; el enferm o espera  la salud ... todos, h asta  el 
anciano decrépito  espera la  tranquilidad y descanso con que le brinda  la tum ba.

Sin em bargo, con ser la esperanza una riqueza tan  g rande y  tan  un iversal, y 
á pesar de ofreceree á todos los estados del hom bre, aunque sea con carácter 
d iferente, n inguno hay  que se sacie con su posesión. D iriase q u e  es u n  efecto de 
espejism o que huye de n u estra  v ista  cuando creem os h ab e r llegado á su  pose­

sión . Y es que la esperanza es un  algo tan  grande, tan  inm enso, que no podem os 
concebirla sino con  arreglo á nu estras  fuerzas perceptivas. Es el m ás allá  que se 
agranda conform e ascendem os en la  m ontaña de la  vida. La esperanza es la ge­

m ela del p ro g re so ; m ás aún  : es el progreso mismo.
La vida se com pone de  un  conjunto inm enso de esperanzas q u e  se  nos p re­

sen tan  en estado progresivo ; la últim a esperanza es la  q u e  nos sostiene y anim a, 
como el últim o deseo no satisfecho es siem pre el m ás v eh em en te ; y  es porque el 

deseo es el hilo q u e  nos conduce hacia la  esperanza.
Mas en esa inm ensa escala de esperanzas que sucesivam ente recorrem os 

¿ h a b rá  alguna q u e  rep resen te  el m áxim um  tra s  de  la  cual no se encuen tre  m ás 
qu e  la decepción y el vacío ? ¡ Oh, n o ! no hay tem or de v e r  frustrada n u estra  fe­
lic id ad ; n u estra  esperanza está m uy elevada para  que pueda destru irla  nuestra  

im paciencia ó n u es tra  ignorancia; n u es tra  esperanza es Dios. P o r eso no puede 
ago tarse ; por eso la  vem os colocada siem pre delante de  todo lo que apetecem os; 
po r eso la divisam os allí donde todas las probabilidades term inan ; donde la razón 

parece haber dicho su  últim a palabra.
La esperanza está siem pre sobre  todos los inconvenientes, y aun  podríam os 

decir que sobre todos los im posibles.
P ero  aunque es verdad que la  esperanza siem pre p roduce felicidad, no lo es 

m enos que esta  felicidad puede ser efím era, ilusoria, si n u estro s deseos han  co­

locado esta  esperanza allí donde no hay  bien  y verdad.
U n ladrón espera  su p resa , un  asesino su v ic tim a ; esta esperanza parece que 

les da c ierta  felicidad, porque se  am olda á sus propios deseos q u e  nacen de su 

m anera de  se r  en aquel m om ento de  su vida.
E l católico m ístico, el católico verdadero , encuen tra  p lacer, se  recrea  con la 

esperanza de rec ib ir coda m es, cada sem ana ó cada día el pan  eukaríslico , que
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por la aberración de su in teligencia, atrofiada con los m il y mil absurdos que su 
Iglesia le  ha inculcado, lom a po r el cuerpo vivo de su Dios.

El poiitico, el avaro, el m ilitar, el enam orado, al poner sus esperanzas en el 

lím ite de  sus aspiraciones, d isfru tan , como e l católico, como el crim inal y  e l la­
drón, de  c ie rta  felicidad m om entánea; felicidad que se  am arga con e l rem ordi­
m iento en unos ó que los destellos de  la razón, reflejos de una verdad  suprem a, 

destruye en los otros.
P ara  q u e  la esperanza no sea una ilusión , un  efecto de fantasm agoría ó espe­

jism o, es preciso colocarla siem pre en el cam ino del Bien, de la  V erdad y de  la 
J u s tic ia : r[ue no sea el deseo solam ente lo que á ella nos conduzca, sino que este 
deseo vaya guiado y dirigido por la razón, ilustrada sin m istificaciones.

E l católico que espera  la rem isión de  su s  faltas de  la  absolución de un  sacer­
dote ; el pi'oteslante que todo lo fia á la fe y á  ios m éritos del C ris to ; el indio que 
busca la perfección po r el aniquilam iento ó n irw ana, cim entan su esperanza so­
b re  arena, y el m enor soplo de  viento que la razón le env íe  la destruye po r com­

pleto.
A lim entarse de ficciones, es hacerse  voluntariam ente desgraciado. E sperar 

tem iendo á la propia esperanza, e s  vivir en u n  infierno.
Que un  católico diga que es feliz porque espera la  b ienaventuranza después 

de la  m uerte , en que h a  de v er á  Dios cara á cara , al propio 'tiem po que tem e ver 
destru ida  esa b ienaventuranza con las probabilidades de ir  al infierno por una 
etern idad  á poco que se descuide, niego ese estado de felicidad. Que un  pro tes­

tan te  prescinda de su s  obras buenas ó m alas y todo lo espere d e  su  fe en  la doc­
trin a  de Jesús y de los m éritos de  este m ártir, cuando la  razón y  su propio M aes­
tro  le d icen que á cada uno  se le ju zg a rá  según sus obras, niego ia felicidad que 

la esperanza dei protestantism o prom ete.
P o r eso el espiritista  coloca su esperanza sobre tan  firm es bases, que nadie la 

puede destru ir. No se  forja un  cielo im aginario para  después de  esta  vida. Sabe 
que el b ien  no está  localizado en punto  alguno del espac io ; y como sólo espera 
encontrarlo  en sí m ism o, en la  satisfacción de su conciencia por las b uenas obras 
que p rac tica ; y como todo su credo ha  sido elaborado por su propia razón, sin 
dogm as n i m isterios; de aquí el que la razón no p uede  d estru ir la esperanza del 
esp iritista , po rque la razón es precisam ente su principal sostén.

Si el esp iritista  al exam inar sus im perfecciones y reconocerse reo  de sus fal­
tas  se juzga acreedor á u n  castigo, en  cambio sabe que este  no se rá  e terno , sino 
tem poral y proporcionado á la  falta com etida ó daño causado. S entirá  ó p resen ­
tirá  los dolores de u n a  exp iac ión ; pero  esa expiación, lejos de  tem erla , la desea 
ard ien tem ente, porque en traña  su purificación y sabe q u e  al final de ella  está su 
felicidad. Es como ei héroe que se dirige al com bate ó se lanza en  las llam as de 
u n  incendio ó en la tra idora  corriente de un río  po r salvar á uno de sus sem e­
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j a n t e s ;  c lé s p r e c ia n d o  u n  p e l ig r o  p r ó x im o  p o r  u n a  s a t is f a c c ió n  y  f e l ic id a d  f u t u r a s .

El espiritista  sabe que nadie sino él puede se r  el red en to r de sus fa llas; y al 
contem plar á lo lejos las asperezas y escabrosidades del Gólgotha á donde tiene 
que ascender, tom a resignadam ente su  cruz, ya que no  gozoso y sonrien te , y 
em pieza su calvario. P odré  rogar á sus am igos que le  enseñen  el cam ino para  no 
m alograr sus esfuerzos; pero nunca ped irá  un cirineo que le  alivie el peso  que 
cargó sobre sus hom bros. Si contem pla su s  piés ensangren tados, desgarradas 
sus carnes y casi agotadas su s  fuerzas, on vez de  re tro ced er dirig irá su anhelan­
te  m irada á la cim a del m onté donde en le tras de luz lee estas palabras: Aquí 

E S T Á  T ü  E S P E R A N Z A .

En fin, si como decim os a! principio, la  esperanza lodo lo llena, no puede 
haber en  el universo un sér que carezca de  esperanza. Los llam ados desespera­
dos no son  m ás que ciegos cuya vista está  obstru ida po r las cataratas y ofusca­
ción de sus e rro res . Curadles estas ca tara tas y la felicidad enli ará en  sus alm as 

con el p rim er rayo de  esperanza.
No hay  n ingún  sé r  que no  desee ser fe liz ; pero  tam bién es cierto  q u e  so la­

m en te  podem os disfru tar de cierta  felicidad esperando.
Ei ayer  lo vem os oscuro, lleno de tin ieb la s : ei m añana  lo concebim os claro, 

risueño y adornado con los m ás vistosos colores. El tiem po fu turo  es la  esp e ran ­
za para  que la hum anidad rep a re  sus e rro re s : el tiem po pasado no es m ás que el 

gusano del rem ordim iento.
No puede concebirse la vida sin esperar algo. i Qué tris te  debe ser para  quien 

se forja la nada  p o r ún ica e sp e ran za !
Todas las esperanzas hum anas no son, no pueden  se r  o tra  cosa que destellos 

de una esperanza suprem a. No tendrían  razón de ser nu estras  esperanzas si no 

existiera un inm enso foco del cual irrad iaran .
Y en esta serie de  esperanzas relativas, quien posea una m ás aproxim ada á la 

V erdad, estará  tam bién m ás cerca de Dios.
P a r a  e l  h o m b r e  p o d e r  c u m p l i r  s u  d if íc i l  m is ió n  e n  e s t a  v icia , h a  d ic h o  D io s  a l  

c u e r p o :  V i v e ; m a s  a l  a lm a  le  h a  d ic h o  : E s p e r a ,

Cim entem os, pues, n u estra  esperanza de modo q u e  ningún contratiem po 

pueda destru irla  ni debilitarla, y  ESPEREMOS.

F a b i á n  P a l a s í .
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D espués de  leido el artículo que copiam os á continuación y o tros m uchos 
aún  m ás expresivos, sin  que el g ran  orador de nuestro  siglo haga  profesión de 
fe esp irita , como la  hizo el fecundo novelista F ernández  y González, p regunta-
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mos á su  autor: ¿E sas ideas que con tan to  lujo verté is con vuestro  pico de  oro, 

son católicas ó espiritistas?

LA NATURALEZA Y LA LIBERTAD'
Las ciencias m odernas y su s  invenciones h an  m ostrado la divina unidad del 

U niverso, com unicándonos con los seres m ás distintos y más d istantes de nos­
otros en el inm enso espacio. Esta tie rra  nuestra , e.ste p laneta  con sus espesísim as 
som bras, con sus dias prestados, con su  m ustio  satélite pálido como la m uerte, 
con sus allisim as cordilleras envueltas en sudarios de nieve, aparecerá  cual astro 
q u e  es en  el cielo, herm osa estrella  por la noche de otros m undos, y quizás la 
creerán  un Dios y le  p restarán  culto  en  otros desiertos los fetichistas y los salva­
je s , deslum brados po r su  brillo é ignoran tes do nuestros m ales sin  m edida y de 
nuestros dolores sin consuelo. El globo terráqueo  tiene  la form a de  gota esplén­
dida, tom ada, cual nuestros roclos y nuestras lágrim as la lom an; po r lodos 
los soles y todos los orbes, perteneciendo , adem ás, á inm ensa  nebulosa, m uy se­
m ejan te  á ese polvo de m undos, extendido ahora por nuestro  hem isferio, y re tra ­
tado en guisa de  argén teas algas po r e l crista l de  nuestros m ares. Y si nosotros 
pertenecem os, en  nuestra  pequenez, á  inm ensa nebulosa, y arrastrados por 
nuestro  sol, correm os hacia la  constelación de  H ércules, en cam bio, por el es­
pectro  solar y sus m isteriosos rayos, iris do revelaciones y de ideas, ya sabem os 
cómo allá, en  astros cuya luz tarda siglos en herir n u estra  re tina , existen los 
m ism os elem entos quím icos y los m ism os prim eros factores de n u estra  m ateria y 
de  n u estra  sustancia, encendiéndose y verificándose todo en la com bustión p ro ­
ducida por el oxigeno universal.

Hay quien  dice que tam año concepto do la  vida, según  el cual, an te lo infini­
to , lo inm enso, lo ilim itado del U niverso, resultam os m ucho m ás im perceptibles 
que los infusorios en el tenue vapor, ó los zoófilos en la prim itiva esponja, dis­
m inuye n u estra  esta tu ra  m oral, tan  desm edida y tan  soberbia en o tros dias, 
cuando creíam os la tie rra  centro  de  todas las esferas y soberana de! m ism o sol 
q u e  nos vivifica y nos esclarece. Yo no creo tal. N ada p ierde m i sensibilidad por­
que la chispa eléctrica, tonan te  por m is nerv ios, y encendida como lengua de 
fuego sobre mi cerebro , venga de lejanos efluvios m agnéticos esparcidos en el 
espacio; y nada  m i energ ía , porque los m úsculos, m otores de m is m iem bros, re ­
ciban su im pulso do la fuerza universal, y lo com uniquen según leyes m ecánicas 
iguales á  las que determ inan  el m ovim iento de  todos los m undos y m oles en  la 

cerú lea inm ensidad.
Que mi cuerpo haya salido del protoplasm a, disem inado, como gelatinosa le­

vadura  de la vida prim era, en  el seno de las aguas, al ex tenderse  p o r ellas las 
preh istóricas raíces del organism o; que se  m antenga de pié, por im ponerlo  asi el
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código incontrastab le de  la gravedad; que su  corazón esté ti la universal atracción 
encadenado, como las lunas á  sus p lanetas, y las tie rras á su s  soles; que asocie y 
aglom ere sus átom os por afinidades quím icas sem ejantes á las encontradas den­
tro  de las ¡^ to rtas  en tre  las partícu las pron tas á  cristalizarse y á  tom ar ciertas 
form as geom étricas; que résu lté  m i m ateria idéntica y u n a  con la  m ateria  compo­
n en te  de  Sirio, no em pece á  la inm ortalidad y á la espiritualidad de mi sér ín ­
tim o y  propio, pues no hay cielo cargado de m undos tan  herm oso, insondable y 
divino como el esp íritu  nu estro , cargado á su vez de  lum inosas é innum erables 

ideas.
No hay dem ostración alguna de la  existencia y de  la unidad de nuestro  Dios, 

como la existencia y la unidad de nuestro  U niverso. Cuanto m ás la  m ateria  se 
etheriza por v irtud  de una ciencia, q u e  la  esclarece, ilum inando su s  profundida­
d es, tan to  m enos los abism os suyos, transparen tados, ocultan  lo divino de  su 
esencia. El rayo de sol trueca  en  dulcísim o roclo las aguas am argas y pesadas del 
m ar, como las raíces y las llores y las ram as del árbo l tm ecan  la inaleria  inorgá­
n ica en orgánica. P ues el hom bre debe tro ca r las cosas en ideas, ni m ás n i m e­
nos que los carbones del a ltar truecan  en  azuladas nubes de incienso, donde van 
susp iros y oraciones, las gom as y las resinas vegetales. D esde m i observatorio 
tranquilo  en  estas riberas vascas, donde las  em anaciones oxigenadas de m ontes y 
bosques se m ezclan con las  em anaciones salinas de m arcas y oleajes, dándom e 
las unas fuego necesario  á la com bustión de m i vida, y las o tras yodo necesario  á 
las albúm inas de  m is  tejidos, yo dejo á la inconsciencia de m i sér que cumpla 
b ien , y  á ciegas, todas estas operaciones de la nu tric ión  ó de la  resp iración  un i­
versa l, y  le pido á la  conciencia de  mi sér que m e dé  noticias dcl espíritu  y do 
Dios. Y rae  las da y m e dice, para que nunca pueda e l absurdo  m aterialism o al 
uso ap lastar bajo su pesadum bre mi alm a, estas p a la b ra s ; altos los m ontes, h e r­
m osos á todas horas, y en su alteza y en su herm osura, cam biantes, según  que 
los rayos de la  luz d iu rna  hacen de olios m asas incceibles de arrebolados colores, 
como la cristalización hace diam antes del carbono y d é la  sílice orientales zafiros; 
idilios los bosques, donde olmos y pinos y castaños entrelazan su s  ram as, for­
m ando bóvedas que disputan al horizonte su arm onía, y elevan, en guisa de 
colum natas, su s  troncos en tre  los heléchos parecidos á p lum aje y la  m enta  olo- 
risim a; dulces las p raderas y tranqu ilas, m ostrando m argaritas, jaram agos, m ari­
posas po r las hebras de sus henos; deslum brador el valle form ado en  la cuenca 
del U rum ea, y los dos anfiteatros reunidos que coronan con sus senos truncados 
y sus ro tondas varias cual diadem a de am atistas gigantescas, todo el paisaje: in ­
com parable de grandeza el Océano con su s  espum as, sus olas, sus estelas, sus 
reverberaciones, sus fosforescencias, sus brisas; pero  nada tan  grandioso y subli­
m e como tu  vieja, h istórica y san ta  libertad  | oh tie rra  de  los vascos I Hay en tre  
sus grandezas m orales y  las grandezas m ateria les am bientes, el m ism o espacio
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y la d istancia m ism a que del üu ive iso  al E sp iiitu  luim ano, y del Espíritu  hu­
m ano á Dios.

E m i l i o  G a s t e l a r ,
S a n  S e b a s t i á n ,  A g o s t o  d e  1 S 8 () .
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SIM PLE MÉTODO PA R A  EN CO STRA R Á D IO S, CONOCERLE Y  S E R V IR L E

I

En la R evista quincenal de estudios religiosos, ñlosóncos, psicológicos y so­
ciales, titu lad a : L a  Religión iM ique, que se  publica en  N antes(L oii e-Inferieure), 
y cuesta seis francos al año; dice C harles Fauvety  lo siguiente, en unos artículos 
qu e  llevan cl epígrafe de « Sim ple m étodo para  encon trar á Dios, conocerle y 
servirle» , Do ellos vam os é ex trac ta r lo m ás in teresan te .

Entendem os por Dios ia noción del sé r  ó de la existencia elevada al m ás alto 
poder, hasta  ei Inruiilo , y bastan te  generalizada, bastan te  com prensiva, para 
abarcar, de toda etern idad , todo lo q u e  existe, y reu n ir todas las relaciones en 
la U nidad, sín tesis suprem a donde la vida, en  su p len itud , se m ueve, se tran s­
forma y se posee en el seno de u n a  Razón perfecta,

Exjjresándonos asi perm anecem os acordes con la tradición religiosa del géne­
ro hum ano, tai como se  nos ha  transm itido  á través de los siglos po r los d o cu ­
m entos q u e  nos quedan de  las m ás an tiguas civilizaciones conocidas, como la de 
los Aryas de ia Ind ia  y P ersia , Jas de China, Caldea y Palestina.

En ellas encontram os, bajo nom bres diversos, la noción siem pre idéntica de 
«El Sér que existe por si m ism o», de toda eternidad.

«El Sér que es, fué y será», en  una p a la b ra : «Lo E terno».

Al hab lar asi lo hacem os como San Pablo en su m em orable discurso del A reó- 
pago de A tenas, de acuerdo con los filósofos estoicos de su  é p o ca ; «En Dios vivi­
m os, en Dios nos m ovem os y en Dios som os»; pero nosotros com pletam os á San 
Pablo con la bella declaración de  San Juan , que se  Ice á la cabeza del cuarto  
evangelio: «En el principio ya era  el Verbo (L a Razón, Logas), y el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era  Dios. Esta Razón c ía  Dios m ism o. Todas las cosas fue­
ron hechas por é l ; y sin  él nada de lo que es hecho, fuó hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era  la luz de los hom bres...»

Lo que contribuye á extraviarse en las abstracciones al hablar do Dios, es que 
falta un  pun to  de com paración, y no se da á la idea que se forma una rep resen ­
tación .sensible, quiero  decir, una realidad formal quo caiga bajo cl dom inio de 
los sentidos. No sucede así cuando no so separa  á Dios del U niverso, y sin  con- 
luridir jam ás la U nidad sintética, donde el «Sér-Totul» se  aíii m a en su autonom ía.

\.y£
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con la  d iversidad fenom enal que le m anifiesta en las form as siem pre renovadas 
y m ovibles de  u n a  perpetua  Existencia , se  define a  Dios- «La Unidad universal, 
la Razón suprem a, Ley viviente y consciente del U niverso, P ad re  Celeste, F uen te  

de  toda vida, de todo am or, de toda luz y de toda p e r f e c c ió n ó  m ás claram ente 

todavía «El Yo consciente del Universo».
Asociado así al U niverso, el concepto do «Lo Divino» adquiere  una rep resen­

tación sensible, porque nada cae m ejor bajo los sentidos que el inm enso cuerpo 
m aterial que nos envuelve por todas p a rte s ; y ios térm inos de com paración no 
faltan á nuestro  entendim iento , pues que fren te  al «Sér-Uno», concebido ideal­
m en te  como el Yo invisible del U niverso, tenem os an te  los ojos este  Universo 
m ism o, con todos sus m undos, en sus diversos periodos de desarrollo, todos los 
astros, todos los cuerpos visibles ó invisibles quo pueblan los espacios celestes, 
y todos ios se res  particu lares que existen sobre la tierra , con el hom bre el p r i­
m ero  de  todos. Con este  dato, Dios no puede ser acusado de  se r  una abstracción 
hech a  por n u estro  espíritu , una vana entidad p roducida po r sim ple generaliza­
ción de la idea de ser. No corresponde únicam ente á la  m etafísica- E n tra  en  el 
dom inio de la  ciencia, y sin cesar de ser concebido po r n u estra  razón como la 
U nidad suprem a en que el U niverso se conoce, se posee y se refleja, se hace 
cognoscible por sus m anifestaciones. Podem os estudiarlo  como á lodos los dem ás 
seres, con ayuda de  la observación y de la experiencia eu los fenóm enos y las 
leyes del U niverso, pudiendo exclam ar con m ucha razón con el sa lm is ta ; Cceli, 
et te rrx , et om nia , enarrant gloriam  D e i: L o s  C í e l o s ,  y l a s  T i e r r a s ,  y T o d o ,  

C A N T A  L A  G l o r i a  d e  D i o s .

Sí, ei m undo , el U niverso, en su  incesan te  y p erp e tu a  E xistencia  nos va á 
describ ir la  creación e terna, y á señalarnos la expresión siem pre adecuada del

pensam iento divino.
M archam os asi sobre un  terreno  sólido, y no hay m ás que buscar en el signo 

visible, como decía San Pablo, la idea invisible, es decir, la  ley e terna  que le 
co rresp o n d e ; porque si los fenóm enos q u e  pasan, em anan  de seres y de cuerpos 
m ateriales, las leyes invisibles, por su carác ter persisten te  y universal, son de 

Dios, y revelan la Ley Suprem a que los com prende todos y se afirm a en  una 
Razón perfecta, idéntica á la  vo luntad , siem pre lógica, del Yo consciente del Uni­
verso ... E i m étodo do encon trar á Dios consiste en no v e r la  realidad sino en  lo 
q u e  existe, á la vez, como objeto, sujeto  y relación, po r consiguiente á no reco­
nocer como sér real sino lo que nos aparece objetivamente  en las form as d istin ­
tas, q u e  delinean cada sér en la m edida de  su ley, en  acorde con el orden un i­
versa l, y m anifestando su  naturaleza subjetiva en  todos los m om entos de su 
existexicia, le ponen en relación consigo mismo y con los o tros seres, y le m arcan 
su  papel y sus funciones en la gran  arm onía  de las cosas. Si ta les son las condi­
ciones de todo s é r , - y  hay q u e  ad v ertir que estas propiedades del S ér son tan to
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m ás claras y d istin tas, cuanto- el sé r  es más orgánico y elevado en la  escala de la 
vida,— ellas deben con m ás razón p ertenecer al sér total y perfecto que llam a­
m os Dios...

II

La palabra  Dios expresa para noso tros, como para  todas las religiones sabias 
de la antigüedad, ei concepto del Séh, elevado al más alto poder, como el de 
U niversal ó el de In fin ito ; pero creem os hacerle com prender m ejor, traduciendo 
las palabras vagas de lo Eterno, lo jn /m ilo , el S er Sitpj-emo, e tc ., po r térm inos 
m ás concretos, ligados al orden  visible del universo, y  definiendo á Dios po r ex­
p resiones casi equivalentes en tre  si, pero que todas dan una idea ciara del papel 
d é lo  divino en el m undo. Así Dios es para  nosotros, como hem os indicado;

«La Unidad Universal, la S in teA s Suprem a, la Ley viviente y  consciente del 
Universo, la Razón A u tónom a viviente y consciente del Universo, ó m á s  s e n c i l l a ­

m e n t e  to d a v ía  p a r a  h a c e r  r e s a l t a r  lo  q u e  h a y  d e  personal e n  D io s ,  E l  Y o  c o n s ­

c i e n t e  DEL U n i v e r s o .»

Gomo se ve, estos diversos nom bres tienen  de com ún que Dios y el Universo, 
se  encuen tran  asociados como los dos aspectos de un solo y  m ism o sér. Esto es; 
en efecto, lo que querem os expresar y  hacer en tender. Tenem os en ello la  ven­
taja de poseer en  seguida para  Lo D e s c o n o c id o , p a ra la  X (D ios), q u e  buscamos, 
un  térm ino  de 'com paración que nos perm itirá  d istinguirle de lo que no sea Él y  

poder determ inar su  funcioiiam iento con relación  á  esto universo visible que se 
m anifiesta. Después, cuando se  tra te  do estud iar á Dios como Sér sensib le, in te ­
lectual y m orai, hallarem os en nosotros, on el hom bre, otro térm ino de com pa­
ración, y  sólo tendrem os que elevar idealm ente  hasta  la perfección las cualidades 
y  facultades que hayam os encontrado en el personaje hum ano para  rep resen ta r­
nos la persona d iv ina , sino en  su esencia (que no tenem os la pretensión de cono­
cer de  un modo adecuado á lo que pueda s e r ) ,  al m enos, en  !a m edida de las 
relaciones que podem os cu ltivar con el Sér Perfecto.

Todo esto pod rá  parecer un poco abstracto  y oscuro á gen tes que jam ás han 
pensado en  la cuestión de Dios y  se conten tan  con c reer po r sentim iento. H are­
mos esfuerzos para ser claros, porque todos, ignoran tes ó sabios, tienen  igual­
m ente necesidad de conocer á Dios. N o  es esto cosa tan  fácil como creen  Ios- 
hom bres de fe, pues que nadie de nuestros dias conoce á Dios, y  nadie le oye. Los 
m ás sabios so b re 'la  cuestión son los quo confiesan su ignorancia ; los unos decla-- 
rándole incognosrtíiíe;  los otros ininteligible, bajo pretex to  de que el espíritu  
hum ano no pu ed e  abrazar el In fin ito ; o tros le  relegan á la categoría del Ideal, ó 
á la reglón de  las q u im eras; y otros, en  fin, y  éstos son los m ás num erosos entre 
los hom bres de ciencia, niegan redondam ente su  existencia.
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Cuando decim os que nadie de nuestros d ias conoce á Dios, querem os decir 
que nadie, en  n u estra  época, y después de 18 siglos, lia dado, enseñado, escrito 
6 publicado la  verdadera noción de Dios, de  m anera  q u e  se  haga com prender á 
todos ciíáí es su papel en el m undo  y por consecuencia en todo lo que existe... 
Pero  no es im posible q u e  algún pensador aislado haya llegado, po r el estudio y 
la m editación, y hasta  po r la inspiración espontánea, á la verdad sobre  el Sér 
Perfecto. Hasta debe ser asi, y es infinitam ente probable q u e  m uchos hom bres 
en todas las épocas hayan tenido la in tu ición  de  la  verdad e terna. P ero  una cosa 
es ten e r la intuición de lo verdadero sobre el uno  y el todo, como decían  los a le­
jan d rinos, o tra  cosa es poder enseñarlo  á los h om bres... En cuanto á m i, reco­
nozco m i insuficiencia en este  punto. Hasta hubiera  renunciado— continúa dicien­
do F auvety—á la tarea, si no viera en ella u n  deber, y si no hubiera  podido 
ayudarm e del m étodo á que debo el descubrim iento del g ran  m isterio . E ste m é­
todo, q u e  yo llam o integral, porque no prescindo de ninguno de los m edios dol 
saber, que es á la vez sintético y analítico, apriórico  y aposteriórico, m etafisico  y 
experim enta l, adm ite la intuición m editativa y la  inspiración inconscien te , y po­
see un  carác ter de certidum bre infalible para  d istinguir, en  el dom inio de la idea 
pu ra  y de los principios, el e rro r de  la verdad y lo absoluto de  lo contingente; 
este  m étodo, en m anos de otro pensador cualqu iera , puede ev identem ente obte­
n e r los m ism os resultados obtenidos po r m í m ism o. E ste es p ues el que será 
m en este r desde luégo en señ ar á los hom bres de  nuestro  tiem po. ¡ Y b ie n ! yo se 

lo ofrezco á  todos I É l no ha  penetrado  á nadie, y por esto lo dejo en  m is libros. 
«He aquí porqué vuestro  trabajo  está m udoa—se m e d i r á - y  yo replico ; h e  ahí 
porqué m i Cafecismo de la Religión üniversa l está  en  opresión desde hace diez 
años, y no sabem os hasta  cuándo esta rá ... C errem os este  largo parén tesis y ven­
gam os á D ios.— Él está  por otra parte  acostum brado á escuchar. Patiens quia  

xternus.
Esta parte  del m étodo que voy á exponer para  hace r com prender á las más 

altas como á las m ás hum ildes in te ligencias—si son a ten tas—el m isterio de l o  
divino, consiste  sobre  todo en no separar el alm a del cuerpo , la  fuerza de la m a­

teria , lo q u e  se  m ueve de lo que es movido, lo invisible de lo visible, y considerar 
á Dios y el U niverso como un  solo y  mismo sér, llevando en si su principio de 
vida y de m ovim iento, y poseyéndose en  la autonom ía de una Razón consciente 

y d irectriz. Parece que nada sea m ás fácil. Sin em bargo, no es esto todo, pues 
que los hom bres, á excepción de algunos sabios, no han podido jam ás m antener­
se en e s ta  sim ple vista de las cosas. Parecidos al paisano em briagado, de que 
habla L utero , las locuras hum anas han  alternado sin cesar del panteísm o natnra- 
lista  al deísm o m iraculoso, no escapando del politeísm o idolátrico de los m iem ­
bros desprendidos del Gran Todo, sino para adorar, bajo el nom bre de  Dios-uno 
algún m onstruo antropom órfico, considerado como el c reador, soberano y todo-
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poderoso, m onarca fantástico dei universo, que no gobierna sino po r andanadas 
y golpes de  m ilagros.

No I no ! Dios, el sé r  de lo s  seres, la existencia p lena y  en tera , no es un  indi­
viduo, esp irilu  puro  y ex terio r al m undo, que no se confunde con la fenomenali- 
dad m aterial. Él es uno  sin duda, pero de u n a  unidad m últip le, como conviene á 
la sín tesis suprem a de todas las naturalezas, de  todos los m undos y de todas ¡as 
je ra rqu ías de los sores visibles ó invisibles. La pura  luz tam bién es u n a  en su 
transparen te  b lan cu ra ; pero contiene todos los colores del espectro so lar. ¿Y  no 
es de la sín tesis arm ónica, de su com binación de donde saldrán todas las m ani­
festaciones posibles con que se encauten  y recreen las flores, los pájaros, las flo­
restas y las m u jeres?

III

DIOS ;  U N I D A D  U N I V E R S A L

La prim era calificación de u n id a d  im iversal que dam os á Dios para  explicarlo 
bajo uno de sus aspectos, no es nueva, y bastará  para  hacerla conocer que los 
hom bres se dén  bien cuen ta  de lo que contiene.

Tiene la gran  ventaja de  llam ar la atención sobre este  hecho, que el universo 
se  nos aparece á la vez uno  y m üllip '.e; pero es en la unidad universal, y no en 
la m ultiplicidad universal donde es m enester s ituar á Dios. Es fácil, po r consi­
guien te , establecer cientificam ciitc por la observación y la experiencia, que lo 
uno y lo m últip le coexisten por todas partes en el universo; que todo sér, desde 
el m ás m odesto al m ás glorioso, desdo ol mas sim ple al más comiDlejo, form a una 
unidad m últip le, y por todas p artes , la m ultiplicidad fenom enal y transito ria  está  
subordinada en  el sé r  á su  unidad invisible y p e rm an en te ; en íin, q u e  toda un i­
dad va elevándose en la escala de la vida, de un idades en unidades, s iem pre m ás 
potentes y com prensivas, hasta  un  punto en que se encuen tra  la unidad un iver­
sal que las abraza á todas.

D IO S :  S Í N T E S I S  s u p r e m a

Esta denom inación apenas sería  m ás que la repetición de la p receden te , si no 
introdujese en ia noción de  Dios u n  punto  de vista dinám ico que no se halla  suli- 
cientem ente caracterizado en ia calificación de Unidad U niversal.

Nos hem os de serv ir de este térm ino hablando de la creación. P o r  de pronto , 
justificam os este  dictado haciendo observar que todo sé r , desde e! m om ento que 
es á la vez uno y m últip le, constituye tam bién  una sín tesis.

Pero  añadim os, que considerando la evolución de la vida en ia superficie del 
globo, se  observa que cuanto m ás el sé r  se eleva en la .escala de  la existencia, 
m ás dom ina la unidad en  él la d iversidad de los elem entos. Esto es incontestable
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para  el hom bre respecto á todos los seres te rrestres . Con m ás razón para Dios 
respecto  á todo lo ex istente. Bajo e! punto de vista de la  evolución y la je ra rqu ía , 
es evidente que el térm ino síntesis suprem a  (casi sinónimo de el de ser supremo), 
conviene adm irablem ente á Dios considerado como el sér uno  y todo, poseyendo 
todas las cualidades del ser en oslado de  perfección y  p lenitud .

Tal vez sea ésta la oportunidad de  hace r conocer e! procedim iento de  nuestro  
m étodo, que nos perm ite po r la universalización  de las relaciones distinguir lo 
divino de lo que no lo es. E ste procedim iento consiste sim plem ente en uníüersfí- 
lizar  po r el pensam iento tal ó cual cualidad, atribu to  ó propiedad del Sér. La 
función de lo universal, es la  función divina en toda cosa; de m odo que es p er­
fecto todo lo que es adecuado á lo universal.

V olverem os sobre esta  explicación, dem asiado sum aria, dada aqui para  sor 
bien  com prendida por los que no han leído esta  p arte  de nuestro  catecism o.

É sta explicación se dió explícita en La Religión Laica, año 3.°, páginas 213 

á 220, Abril de  1873.

DIOS : R A Z Ó N  P E R F E C T A , L E Y  V I V I E N T E  Y  C O N S C I E N T E  D E L  U N I V E R S O

SI hay algo nuevo en  n u estra  concepción general de Dios y del m undo, es la 
identificación que hacem os del Sér y de la  ley en  el seno de la un idad universal.

E l Sér uno , e terno , existente por sí m ism o, ha  sido conocido de  las prim eras 
sociedades hum anas como espíritu  de vida y alm a del m undo, al m ism o tiempo 
que razón áu p rem a y perfecta, pero no vem os que hasta  aqui haya sido conside­
rado como ley viviente y consciente del universo . Sin em bargo, esto .era  lógico.

P orque, ¿qué podría se r  la Razón perfecta  en las cosas si no fuese la ley m is­
m a de las cosas, y cómo com prender que el sér universal, e terno y viviente 
tuv iese  en sí la Razón, desde el princip io  (in  princip ió), como dice San Juan , y 
que esta R azón fuese Dios, añade, sin que ella com prendiese todas las relaciones 
para  unificarlas, haciéndolas con cu rrir al orden  y á la annon ía  de todo?  Sobre 
este  punto, Lao-Tzeu, seis siglos an tes, no hablaba de  o tra  m anera que como el 
red ac to r del i .°  Evangelio, no haciendo en ello sino rep e tir  las lecciones de una 

revelación m ucho raás antigua.
No ensayarem os el justificar aqu í «esta innovación» ó este descubrim iento  de 

la identidad del sé r  universal y do la ley que abraza todas las cosas; dem ostrare­
m os la realidad de esta  ley cn cl funcionam iento de lo divino con relación al un i­
verso  y con relación al hom bre, al ocuparnos de la creación y de la  com unión 
universal.

DIOS : Yo C O N S C I E N T E  D E L  U N I V E R S O

— 278 -

No tenem os nada que añadir á io que hem os dicho para  hacer com prender 
este d ictado, que resu m e m ejor que otro cualquiera , el papel de Dios en el m un­

do, 6  m ás exactam ente, con relación á todo lo q u e  es.
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El Yo divino es al Universo que lo m anifiesta, lo que el Yo de cada uno de 
nosotros es & nuestro  cuerpo , á nuestras obras, actos y pensam ientos.

Esta es la aplicación del consejo dado por Apolonio de  Delfos á los que, en ­
trando  en su tem plo, venían á in te rrogar al Dios sobre  los m isterios del Sér: 
aConócele á ti m ism o,»  Ies decia á todos en ia inscripción que ae lela po r delante 
d e  la palabra «¿’i» oiu es», puesta  al pié de la esta tua del Dios.

Es, on efecto, estudiando á Dios en  el hom bre y en el universo, cómo 

aprenderem os á conocer nu estras  relaciones con ol conjunto de  las cosas, 
et objeto de la vida, nuestros deberes para con nosotros m ismos, con los sem e­

jan tes, los herm anos inferiores y respecto  á todo dom inio te rre s tre  sobre el cual 
tenem os ia gestión.

Identificándonos m ás y m ás con el plan divino concebido po r la Razón e te r­
na, es cómo nos se rá  perm itido  realizar en  el orden  social el reino de Dios, p ro ­
m etido po r la revelación evangélica, y que, tan m al com prendido p o r la Iglesia, 
parece todavía tan  lejano de nosotros I

(Se continuará.I
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EJERC IC IO S M EDIANÍM ICOS

A N A L O G ÍA S

H erm anos mios: m achas analogías hay  en tre  los tiem pos q u e  estáis a trav e ­
sando y los en que tuvo lugar la  venida de .Tesíis. De seguro  que no os habéis 
fijado en  eso, pero os lo voy á hacer no tar. Exam inem os p rim ero  la  época aque­
lla para poder hallar la sem ejanza con la presen te .

Todos os acordaréis del estado de cu ltu ra  en  que se hallaban las naciones 
entonces; m irad á Cartago hundida, á  la Grecia dividida, la m ayor parte  de E u­
ropa  y África som etidas á la tiranía de Rom a, y esta  m ism a bajo el yugo de los 
vicios y las in iquidades de sus em peradores.

Las religiones estaban divididas, y su s  tex tos borrados y destru idos, reinando 

p or doquier la u su ra , la crápu la  y las venganzas.
La voz de Dios no era  escuchada, pero  la del odio sí. Mirad después aquellas 

hordas salvajes del n o rte , m overse y re to rce rse  en  el estrecho  circulo de su 
país, am enazar invadir á Rom a q u e  tem bló an te  el peligro, y en tonces, cuando 
todo am enazaba ru in a , cuando el paganism o atacaba m oralm ente y los salvajes 
m ateria lm ente, se levantó aquella gran  figura cuyo recuerdo  se rá  im perecedero . 
Vedlo cómo, con su  débil voz hizo tem b lar á los dioses paganos en  su  mismo 
tem plo, vedlo rodeado de se res  tan  sencillos como él, p red icar la Caridad, dar

• i
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el.ejem plo del am or, y ex tender po r doquier la doctrina salvadora: sn existencia 
fué pasajera, pero  la obra que él em pezó siguió su m archa, y la  crápula , con 
todo su  séquito  de vicios, huyó de donde resonó su  voz. ¿De qué modo? H acien­
do titánicos esfuerzos; pero como al progreso nadie lo detiene, he  aquí por qué la 
doctrina cristiana halló prosélitos en todas p artes en  donde se  conoció.

¿De qué sirv ieron las persecuciones? ¿De qué los m artirios?  De nada. La ley 
d e  progreso debía cum plirse, y  se cum plió; la luz de la verdad debia p en e tra r en 
el centro  mismo de las tinieblas, y penetró .

Con todo, en  Jo que os he  dicho, de seguro d iré is que no halláis la analogía 
que os quiero  hacer v er, puesto  que ahora si b ien  estáis dotados de todos los 
vicios, estos no os privan de v er la luz cuando queréis; pero  escuchad, escu­
chad: El páganism o que re inaba on aquel entonces ¿no lo tenéis ahora por v en ­
tu ra?  ¿N o está m etido en tre  vosotros disfrazado de  C ristianism o? ¿ N o  habéis 
constru ido  tem plos con la m ism a arqu itectu ra  q u e  se constru ían  á ios dioses del 
O lim po? ¿N o habéis hecho dioses á m uchos hom bres que han  habitado en tre  
voso tros? ¿ No habéis hecho de Dios un  Jú p ite r T onante, que so enfada, que os 

r iñ e , que juega con vosotros, q u e  se aplaca cuando le ofrecéis ho locaustos? ¿No 
adoráis á im ágenes vestidas de oro, p lata y piedras preciosas, que es lo mismo 

q u e  adorar al becerro  de oro?
Estáis en el mismo caso que entonces; ó sino m irad las hordas salvajes que 

invadieron á Roma: las tenéis  hoy en los an a rq u is ta s ; á la Religión pagana ha 
sucedido el Catolicismo, y este con su s  dogm as, con su inquisición y con sus 

g uerras santas, ha  creado el ateism o que hoy am enaza invadirlo  lodo.
P ero  el progreso no se detiene nunca , y he  aqui el po r qué m u ere  tam bién 

el Catolicismo, el Protestantism o, A teism o y todas las religiones y s e d a s  que no 

llevan en  sí la Ciencia.
[Ay de la  religión que ¡a ciencia tenga q u e  hacerle  v er que dentro  de sus ideas 

hay  e rro res  1 esta religión m orirá, m orirá  porque de su seno saldrá el ate ísm o, y 

de  este  la anarquia.
Pues b ien , del m ism o m odo que en la  época pasada q u e  os he  señalado, vino 

Jesús para  ab rir nuevos derro teros á la hum anidad, ha  venido eu esta  el Espiri­
tismo y ha  dicho á la ciencia: «Aquí tienes un  cam ino abierto , sigue adelante, yo 
te  alum braré.»  Y la ciencia, que en su progreso  habia en trev isto  un algo más 
allá del circulo en que hasta  ahora hab ía  podido m overse, se ha  lanzado por ese 
nuevo cam ino, y  hoy en dia va aprobando todas vuestras ideas, dándoles su 

sanción.
La p luralidad de m undos hoy es creencia  casi general e n tre  los m ás célebres 

astrónom os; la com unicación u ltra  te rre n a  ha  sido estudiada, y la  física y la quí­
m ica han  hallado en ella nuevos m otivos de  estudio , leyes casi desconocidas y
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otras que lo eran to talm ente; y por eso la ciencia que an tes en su m ayor parte  
e ra  a tea , hoy es espiritista.

El Espiritism o ha sido perseguido como lo fué el Cristianismo antiguo; pero 
como es resultado del progreso, pasará po r encim a de todo y pene tra rá  en el 
centro  m ism o de las tinieblas; la luz debe hacerse  y se hará.

Á vosotros os loca ahora, herm anos, ol trabajar para que su p u ra  luz se 
esparza po r d o qu ier; sed m odelos de virtud , am ad á todos vuestros herm anos 
encarnados y desencarnados, y tened  p resen te  siem pre, que el camino del p ro ­
g reso  es cl de la Ciencia y el do la  Caridad.

Muy adelantados estáis ahora en todos los ram os científicos, m uchísim o m ás 
que en el am or y cn la  C aridad; procurad , pues, adelantaros am ando y  que la 
Caridad sea la  q u e  presida lodos vuestros actos.

El esp irilu  debe p rog resar por un  igual. Amor, Caridad y Ciencia.
26 Agosto de 1886.
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Á L A  R E L IG IÓ N

O D A

¡Cómo te han  calum niadoI 
¡ Cuánto te  h an  ofendido I 
i Qué negra te  han pintado, 
herm osa Religión I ¡ Cómo en tu  nom bre 
ia bru ta l ignorancia ha  m aldecido 
y destrozado al hom bre!

Tú eres luz y arm onía; 
tú  eres am or, consuelo; 
tú  eres b ien  y a le g ría ; .... 
y al ho jear el libro de  la H istoria, 
sólo veo de t i  rastros de d u e lo ...
[Y das rayos de gloria 1 . . .

El látigo azotante, 
el fuego que calcina, 
la m arca d en ig ran te ...
¡Oh sarcasm o! los hom bres m anejaban 
invoc.lndote, ¡á ti, bondad divina! 
con tra  los q u e  te  am aban I

Tú que en el cielo m oras; 
lú  que á  la  cruz bajaste 
y con el pobre lloras,
¿h u n d ir pudieras el puñal sangriento
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en el pecho «leí hom bre?  ¿T ú  m ataste? 
¿Sorda fuiste al lam ento?

Un circo, m ucha gente, 
un  hom bre y  una fiera ...
¡ Lucha im posible! El diente
de la bestia  feroz corta  u n a  vida;
cruza et alm a de un  m ártir la  ancha esfera,
y t r iu n f a d  hom icida!

T ú, Religión, matabas! 
i Calumnia m ise rab le !
¡Tú á la  fiera excitabas!...
¿E ras ¡oh Religión! uñas y d ien tes? ...
T ú, tan  dulce, tan  buena, tan  am able,
¿eras odios h irv ie n te s ...?

i Ah 1 de lo m ás herm oso, 
de  aquello  m ás sublim e, 
el déspota ambicioso
hace un  arm a infernal, q u e  al hom bre h ie r e ; 
un a  m arca de ho rro r, con la  que im prim e 
infamia en  el que m uere.

¡ Oh Religión I qué m undos 
tu  luz han  ocultado I 
I Qué abism os tan  profundos 
se abren bajo tus p lantas en  la  tie rn a !... 
am or y d icha y paz son tu  reinado .. 
aquí la vida es g u erra !

G uerra contra tu s  hijos, 
contra tu s  leyes puras 
y tus principios fijos; 
gu erra  de sacrilegio, que nos lanza 
al camino del m al, sin Dios, á  oscuras,
.sin fe, sin esperanza,

En la m aldad constantes 
los déspotas im píos, 
han dado á tu s  am antes 
cicuta, h ie l, torm ento , pena  y m uerte  ; 
y  en todo tiem po v en  los ojos mios 
sobre el honrado el fuerte.

N erón es u n  ejemplo: 
del circo los horro res, 
m iró tam bién el tem plo ; 
cayó e n tre  ru inas el b ru ta l pagano, 
para  alzarse después en tre  furores 
allá en el Vaticano.

Si, v e d : la  pira hum ea 
que m ártires  reclam a, 
y no es lib re  la  idea, 
y resuena el quejido de Jordaiio, 
y se revuelve am enazante llam a 
contra el pensar hum ano !
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¿C uándo verá este m undo 
triunfan te  la  Justicia, 
como el Am or fecundo?
¿ Y iiuándo victoriosa la  Inocencia, 
y deste rrada  y ciega Ja malicia, 
y aplaudida la Ciencia?

Deidades que conducen 
de Dios al alto asiento, 
donde ¡os genios lucen, 
las V irtudes osten tan  puras galas, 
da besos el Amor, y el Sentim iento 
abre y m ueve sus alas.

En ese cielo vives: 
del seno de Dios mismo, 
la luz, el sé r  recibes ; 
y desciendes, cual lluvia b ienhechora, 
á este  valle de lágrim as, abismo 
donde el hum ano m ora.

Y silenciosa enjugas 
el llan to  del que ruega, 
y  la conciencia arrugas, 
con pliegues de feroz rem ordim iento, 
del que en el to rpe  vicio se en cen eg a ; 
y al ju sto  das aliento.

V ibras en la p legaria ; 
e res  luz en la m en te ; 
y en  la u rn a  funeraria, 
rezo que ál cielo sube, rezo santo 
que dirige un  esp irilu  gim iente 
á A quel que puede tan to  I

El alm a fecundizas 
con el am or d iv in o ; 
del m ártir las cenizas 
esparces en los cielos, como estrellas, 
inundando de luz nuestro  camino, 
de luz que tú  destellas.

¡ Qué p u ra  te  contem plo I 
; Qué augusta, qué su b lim e! 
i No cabes en  el tem plo I 
T u santuario  es el M undo, lo Infinito ; 
tu  digno sacerdote, el q u e  re d im e ; 
tu  a lta r no es de granito .

Uno en cada conciencia 
t ie n e s ; en él oficia 
con la V irtud, la  C iencia; 
tiñendo n u estra  m ente  de a rre b o le s ; 
tu  ley, ] herm osa ley I es la  Ju s tic ia ; 
tus lám paras, los soles.

Tú enciendes una llama 
de am or eu cada p e c h o ;

^  283 —

i
i

. if

V .
Ayuntamiento de Madrid



y vienes con la ram a 
de san ta  paz que hasta  los cielos gu ía ; 
proclam as ia Igualdad, que es el D erecho ; 
y  el Bien, que es la Arm onía. *

i A m a r! se r  religioso.
Am or á Dios nos lieva;
y no  se rá  dichoso,
n i ceñ irá  legítim os laureles,
qu ien  en las fuen tes del am or no beba
agua q u e  sabe  á m ieles.

No sien te  á Dios el hom bre 
que odia, m aldice, y m ata ;
Religión no es un  n o m b re :
es paz en la conciencia, es en  la m ente
sol, cariño en  el p e c h o ; lazo que ata,
1 10  cadena oprim ente.

I P oderes de la  tie rra  
que sangre habéis vertido 
y  arm ado cruda g u e r ra : 
i llorad, y no cantéis v u estra  victoria I 
U na tum ba os aguarda, y el olvido ; 
al m ártir, palm a y gloria I

B e n ig n o  P a l l o l .
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M OVIM IENTO A RBITRA JISTA
D E  LA PA Z  IN T E R N A C IO N A L

A l  com ienzo  de 1886 h a y  un gran  m e e i io g  en S tu ttg ard .  , .. ¡
S e f u n d a e n  W u rte m b e rg  una  a so c ia c ió n  de  p ro p a g a n d a  P e r ten e c e n  a e lla  m iem  

hro s  del R e ic h s ta c ,  y  entre  e lios  e l  soc ia l is ta  G e ise r ,  no tab le  orailor .
L o s  tres  re in o s  esc a n d in a vo s ,  Su e c ia ,  N o ru e g a  y  D in am arca ,  p ro y e c ta n  un  ira ta -

C l s o S ó n ' l m e m S n r í  del A rb it ra je  y  de la  P az  continúa activam ente  sus

^''“ a ' “n V A ’s a m b R a ^ íe le b ra d a  en B e r l ín  han  as ist ido  ^^'^tantes d iputados  S^ 
v ia d o  u n a  nota d ip lo m ática  á to d as  las P o te n c ia s ,  sobre
r ia  y  u n a  p r o te s ta  d e  h o r r o r  p o r  la s  E je c u c io n e s  d e  c a u tiv o s  e n  B irm a n ia  p o r  lo s  m

® ' ® f ^ D e r s e v e r a n c i a  del A p ó s to l  de la  P a z ,  H o d g so n  Pratt ,  tr iun fa  de  to d o s  lo s  obs- 
tácufos"^ c a T o ' Le^seps  e n ^ u s  c an a les ;  N a q u e t  en el d iv o rc io ;  P a rn e l l  en  la  a u to n o ­
m ía  de  Ir lan d a ;  F a u v e ty  en su  R e l ig ió n  L á i c a ;  Kardec e n  e l  E s p ir i t i s m o   L a  ley
la  n atu ra leza  h u m a n a  es  la  p az ,  lo  bel lo ,  lo  b uen o , e l  t ra b a jo .

i n  un  P r o y e c to  de  le y  p a ra

úe s o c i c t í d .  d= 1 .  y  de,

je  e n  E u r o p a  y A m é ric a .
S e  publica en Milán un fo lle to  de p ro p a g a n d a .  0 U c  ««nados del
L o s  E s ta d o s -U n id o s  autor izarán  á su G o b ie rn o  para 

<̂ iiU V C entro  de  A m é r ic a  á una  C o n fere n c ia  In te rn a c io n a l  en  W a s h in g to n  para  esta 
ilece^r e l  A r b i t r a j t  E l  S e n a d o  ha ap ro b ad o  y a  u n  p ro y e c to  de le y  autor izan do  al

‘ ’ ' ’? o ‘* iusc¿ V b u e n o  p ro te g e  la  v id a  h u m a n a ,  su d e sa rro l lo ,  su p ro g re s o  y  sus  satis- 
f a r i o n e s  E s t r e T a  P az  L o  q u e  t iende á destru ir la ,  á h acer la  s u ;n r  a p r iv a r  a l  in-  
^ “ ^ 0  del d erec h o  de em p le a ?  l ibrem ente sus  fac u ltad es  p a ra  su bien p ro p io ,  es 
in iq u id a d  é in justic ia .  E s t a  es  la  G u e rra .
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L o s  p r in c ip a le s  p er ió d ic o s  so bre  y  A rb itra je  In ternac iona les , son los  s i­
g u ientes  :

T h e  H e r a ld  o f  P aace and  in terna tiona l.
In te rn a tio n a l a rb itra tio n  and  peace  í2SS0CÍ¿tíÍ0/¡.
T h e  P eace  M a kcr .
T h e  ar¿)i'íri2íor,— L o n d o n .
Tha w o rkm en s' peace association.
P eace and  G odivill.— « P a z  y  b uena  vo lu n ta d ,» — Ó rgan o  de la  A so c ia c ió n  femenina 

inglesa.

IN STITU CIO N ES H U M A N IT A R IA S
A n i i J o t a r io s  para lo s  n iñ o s  enferm os, re c o m en d ab les  á la in ic iat iva  privada. 
D o rm ito rio s  a n á lo g o s  á los de L o n d re s .
A s i lo s  de  reg erieración  para las inujeres sin hogar.
C o lo n ia s  de n iñ o s  y jó venes ,  h uér fano s ,  v a g a b u n d o s ,  m end igo s ,  v ic iosos  ó delio-

n r T i i m o ’ o c  á  c o c  . « a c v  T T _     t t . » .
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fo rm a agr icu ltores  y o b re ro s  industria les ,  F ra n c ia  tenía  en i 8 6 5 . entre  las  C olonias  
de represión pcnnl y  las p rivad as ,  rnds de b .ooo niños  que re c ib ía n  enseñanza  a e r í ­
c o la  y  p ro fes io n a l  de artes  é in dustr ias .  H a sta  j 8 5 o se  h a b ía n  ed u c ad o  m á s 'd e  
3 2 ,0 0 0  m eno res  de veinte años.

S o c ie d a d e s  P ro te c to ra s  de los  N iñ o s  c o m o  la fundada en E s p a ñ a .
L e y e s  sobre  el T r a b a jo  de io s  N iñ o s  en las  F á b r ic a s ,  co m o  la  de E s p a ñ a  de 2 4  de 

J u l i o  de 1873 .
F u n d a c ió n  de  E s c u e la s  L . í icas  y E sp ir i t i s ta s ,  p o r  in ic iat iva  p r ivad a .
S o c ie d a d e s  del A rb it ra je  In tern ac io n a l  de  la  Paz .
J u r a d o s  de A rb it ra je  entre p atro n o s  y  o b rero s ,  co m o  el d é l a  O ficina de  Conci- 

liacioti ,  y  a rb itra je  p a ra  la Industr ia  a lgod o nera  en e l  N o rte  de Ing la terra ,  que tiene 
su re g la m en to  de exce lentes  resu ltad os .

C o lo n ias  de  P o b re s  c o m o  las de H oland a .
C a ja s  de A h o r r o  E s c o la r e s ,
C a ja s  de  A h o r r o  O rd inar ias .
R e fe c to r io s  ec o n ó m ic o s  de  R e fo r m a  A lim e n t ic ia ,  C o c in a s  m od ern as , T ie n d a s-  

A s i lo s ,  etc.
S e g u ro s  de V id a  y  o tro s  análogos.
S o c ie d a d e s  de A s is tenc ia  M utua , co m o  de  C o m is io n is ta s  franceses .
Inst itu tos .O ftá lm icos  c o m o  el de  M a d rid  y o tro s  p u n to ',
C o le g io s  de  S o rd o -M u d o s ,  M an ico m io s ,  etc.
E s ta b le c im ie n to s  para  re c ib ir  lo.s C ie g o s ,  c o m o  el de T e g e rn s e e  en B a v ie ra .
D ecretos com o e l de la  C onvención N a c io n a l de 2 8  de Ju n io  de i  y g 3  sobre O r g a n i­

zación  de los S o co rro s anuales p a ra  los N iñ o s , A n c ia n o s é  Ind igen tes .
M u tu a lid a d  N a c io n a l con tra  la  M ise r ia , p o r  cl Im p u esto  p ro g re s ivo  sobre las suce­

siones y  la  H eren c ia  d e l E sta d o  desde el 4 .” g ra d o  de paren tesco . (P ro y e c to  en t rá m i­
te oficial en  F ra n c ia . )  o r  s j

S e g u r o  d  fa v o r  de los obreros. (P ro y e c to  oficial cn  Alem ania .)
(L o s  asunto s  de  trám ites  ofic ia les  vé an se  en la  re la c ió n  adjunta.)

E sta b le c im ie n to  de L a v a d e r o s  y  B a ñ o s  P ú b l ic o s  c o n  las  aguas  de p o z o s  a r te s ia ­
n o s  co m o  el rec iente  de  B u d a p e s t .  E n  E n e r o  de  1886 tenia  una  p ro fu n d id a d  de 
p 5 i m etros  y  d aba  g r a n  v o lu m e n  de a g u a  á 70 g ra d o s  do calor ,  según  el te rm ó m e tro  
c e n t íg rad o .  L a  M u n ic ip a lid ad  ha su b ve n c io n a d o  á ia  C o m p a ñ ía  c o n  8 0 0 .0 0 0  f ra n c o s ,  
p ara  c o n t in u a r  los  t rab a jo s  p a r a  o b ten er  agua  m ás caliente. E s t a  es  to d a  u n a  R e v o ­
lu c ió n  Industr ia l .

G ran d es  C o c in a s  E c o n ó m ic a s  c o m o  en L o n d r e s  y  d em ás  p a íse s  ade lantad o s, d o n ­
d e  se han ge n e ra l iz a d o ,  en H o sp ic io s ,  H o sp ita le s ,  etc.

C E, Ó 3STIO A.
Al Eco Universal: Sentim os ten er que ocuparnos otra vez de  e s te  novel p e ­

riódico, pero son indispensables c iertas aclaraciones para que e s te  apreciab le  co ­
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lega se ajuste m ejor al verdadero sentido d'e las palabras del suelto de crónica de 
la R e v is t a  de Agosto. Dijimos y quisim os decir, que el hom bre que trabaja para 
vivir es un  obrero , vista b lusa ó levita; y si algunas veces se baeen distinciones 
y se  guardan respetos y consideraciones en tre  ellos, se rá  sin duda porque no  to ­
dos m erecen  iguales sim patías, ya sea por el tra to  ó por la educación que cada 
cual recibe, según  el centro  donde naciera. Esto quiere decir lisa y llanam ente 
que el hábito  no hace el m onje, lo mismo que el escribidor no hace el escrito r ni 
el literato, etc.

Dijimos tam bién que esperam os que á los hom bres de E l Eco, nuestros queri­
dos am igos y herm anos, cuyos alfilerazos no nos m ortifican siquiera, cuando 
les considerem os en m ejores condiciones q u e  ahora para dirigir y llevar muy-alto 
el pendón do propaganda espiritista , no tendrem os inconveniente en poner bajo 
su guarda n u estra  R e v i s t a , para que adquiera la popularidad que uo tiene, pues 
si esto le falta, que no lo sabem os apreciar, no le falta constancia y años do se r­
vicio sin la m enor in terrupción , aunque sea á costa d e l 8  años de sacrificios. Y 
añadim os, que m ientras tan to  pueden  correg ir nuestros defectos ; pues en  la d i­
ficultad que tenem os de conocernos ú nosotros m ism os, tenem os vivos deseos de 
m ejorarnos, y quisiéram os m erecer u n a  vida m enos accidentada que nuestro  
actual destierro en tre  penados contum aces. l ie  aqui cuánto hem os querido decir 
y en  ello nos afirm am os; y conste que no autorizam os al Eco ni á nadie para que 
lo in terp re te  de  o tro  m odo. Esta es la expresión sincera de nuestros sentim ientos 
en la noble defensa de u n  periódico de propaganda que nos cuesta m ucho, y más 
aún  sostener una lucha continua para sofocar en su raiz ciertas pequeneces que 
podrían tom ar proporciones.

Concluyamos esclareciendo el hecho de haber sido expulsada la A dm inistra­
ción de E l Faro de la casa de  la calle de Tallers. La Asociación de socorros m u ­
tuos de Jesús de N azaret se fundó bajo los auspicios de  la R e v is t a  d e  E s t u d io s  
P s ic o l ó g ic o s  y  el «Grupo de la Paz». La Ju n ta  de gobierno de  d icha Asociación 
alquiló el piso qne hoy ocupa en la calle de T allers, núm . 22, 2.", y an tes de que 
se instalara en  el local y sin perm iso de nadie, anunció E l Faro su  cambio de 
domicilio, llevándolo á efecto, al local indicado sin más form alidades que la  volun­
tad  de su adm inistrador y redactores. E ste proceder obligó á la Tunta de soco­
rro s  á decirles con m uy buenas form as q u e  dejaran el local. Poco tiem po después 
apareció eu el mismo Faro la  convocatoiáu de todos los espiritistas de Barcelona 
en el café de la calle de Poniente. Lo q u e  ha  pasado después nuestros lectores lo 
saben, como es fácil com prender tam bién el m óvil q u e  obligó á q u e  aquella con­
vocatoria se hiciera, leyendo el suelto  que con poca prudencia puso E l Eco  en el 
núm ero  4.

El «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» que tiene su local en  la 
calle del Rech Condal, núm . 4, piso 1.°, celebra  sus reuniones sem anales, y su 
Ju n ta  adm inistrativa ha  tom ado m uy buenos acuerdos para  estab lecer escuelas 
laicas espiritistas, casas de lactancia y todas cuan tas dependencias sean necesa­
ria s  p a ra la  instrucción y alivio de las clases m enesterosas.

Asimismo se  han  hecho algunos nom bram ientos de presiden tes y socios ho­
norarios á favor de personas que por sus m éritos lo m erecen , e n tre  las q u e  se 
halla  nuestro  apreciable am igo y com pañero Sr. Vizconde de T orres Solanot. La 
A dm inistración de la  m ism a se ha  suscrito  á  la R e v i s t a , y  sus d irectores y  com ­
pañeros de adm inistración han m anifestado deseos de que nuestro  periódico sea 
órgano oficial de dicha Sociedad.

Agradecem os su a te n c ió n ; corresponderem os á sus finos obsequios y  de­
seam os á todos próspera suerte  y m uy b u en  acierto para hace r propaganda espi­
ritista , que lo conseguirán sin duda con el carác ter conciliador que les distingue, 
separando siem pre del elem ento activo de la sociedad toda causa pertu rbadora 
que pudiera im pedir su buena m archa.

La agrupación de T arrasa  celebró una velada literaria-m usicai la noche 
del 5 del actual.

Una correspondencia que hem os recibido de aquella ciudad hace en tusias­
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tas elogios de aquella fiesta esp iritista , q u e  dice fué un verdadero  acontecim iento 
como no se  ha  visto o tro  en su clase, ni es probable se vea  en m ucho tiem po. 
El teatro estuvo lleno de bote en bo te, y an tes de las fl de  la noche tuvo que re­
tirarse  un gentío  inm enso que solicitaba Ja en trada , pai'a lo cual tuvo q u e  darse 
conocim iento al alcalde, l ie  aquí lo que dice la p rensa de aquella  localidad:

E l  R epub licano:
«El dom ingo verificóse la velada literaria  m usical del Centro E sp iritista  de  

esta  ciudad, al que fuim os galan tem ente invitados y no pudim os á causa del in ­
m enso gen tío  q u e  ocupaba Jos ja rd ines y nos im pidió el acceso en el local.

»La velada fuó un  veidadero  aconlecim icnlo: las señoras A ym ericb, Sal-lari y 
Domingo, y los o radores Sres. P residen te , D. Eudaldo P agés y D. Miguel Vives, 
tueron  m uy aplaudidos en el curso de sus peroraciones.

»Los esp iritistas larrasenses tend rán  un  grato  recuerdo  de esta  velada.»
E l Eco de Tan-asa:
«Ei Cenh'O E sp iritista  de esta ciudad verificó el domingo últim o su anunciada 

velada literaria-m usical en el teatro  del R etiro . El vasto local llenóse de  una nu­
m erosa m uchedum bre, hasta  el extrem o de que la  autoridad hubo  de im pedir la 
en trad a  en los ja rd ines, invadidos por gran núm ero de personas,

»No hubo sin em bargo el m enor alboroto po r p arle  de nuestro  público.
»Ni las condiciones de nuestra  publicación, agena á las contiendas políticas y 

á  las^cuesliones religiosas, ni el espacio de que podem os d isponer, nos perm iten 
re señ a r los d iscursos q u e  allí se pronunciaron. '

«Ejecutó la  o rquesta  la bella sinfonía de Guillermo Tell, y después el presi­
den te  don B uenaventura G rangés abrió la sesión, pronunciando un elocuente 
d iscurso  sobre el siguiente tem a: Desarrollo de la  Psicología m oderna, que fué 
objeto de los p lácem es del auditorio.

"Seguidam ente la joven  señorita  Dolores A ym ericb, con acento  dulce y cari­
ñoso., dió comienzo á un  correcto  discurso ensalzando la ilustración de la m ujer.

»A D. Eudaldo Pogés tocóle el tu rno  perorando  sobre el siguiente tem a : In ­
fluencia del E spiritism o en el am or conyugal, en el que tuvo párrafos elocuentes,

"Ejecutó después Ja o rquesta  deis Angels  la sinfonía de J u a n a  de Arco, y 
tom ó la palabra la ilustrada escrito ra  y distinguida poetisa doña Amalia Domingo 
Soler. Recitó con castiza entonación un trabajo, escrito  exprofeso para la velada, 
term inando con la lec tu ra  de una inspirada poesía dedicada á los tarrasenses.

»La joven  señorita  .loseta Sal-lari, se ocupó en un  largo y filosófico discurso 
de! dogm a espiritista , quedando el público m uy com placido de ia  joven  oradora.

«Finalm ente, D. Miguel Vives pronunció un discurso lleno de bellas im áge­
nes y de brillan tes párrafos, quedando el público, que aplaudió á todos los o ra ­
dores, g ratam ente im presionado.»

L a  Revista larrasense:
«El dom ingo próxim o pasado tuvo lugar en  el teatro  del Retiro  la g ran  vela­

da lite ra ria  m usical celebrada por el Centro E sp iritista  de  esta ciudad, de cuya 
velada sentim os m uy m ucho no poder d ar cuenta  lí nuestros lec to res, porque el 
inm enso gentío  que á  ella acudió, nos im pidió poder p en e tra r en el palco q u e  la 
Comisión hab ía  dispuesto para  noso tros, el cual fué tom ado po r asalto  po r n u ­
m erosos concurren tes.

oEl público tarrasense, am ante  siem pre del espectáculo gr<atis, acudió á esta  
fiesta en núm ero  verdaderam ente  extraord inario , calculándose en unas cinco m il 
personas las que se d irigieron al Retiro.

«Lleno el tea tro  de bote en  bote, en el q u e  á lo m enos se colocaron 3,000 p er­
sonas, y en v ista de la insistencia del num eroso público que acudía deseoso de 
p en e tra r en aquel rec in to , hubo necesidad de que la A utoridad tom ase enérgicas 
m edidas, im pidiendo la en trada  á  m uchísim a gen te  que no tuvo otro rem edio 
q u e  re tira rse  ú su s  domicilios.

"M uchos elogios se han  hecho, du ran te  ayer y an teayer, de los d iscursos que 
en dicha velada se pronunciaron y de las poesías que se  ley ero n ; siendo estrep i­
tosam ente aplaudidos la  señorita Aym erich y D. Miguel Vives.»

. La Sociedad Espiritista de Estudios Psicológicos de Zaragoza celebró su
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velada el 29 de Agosto últim o, que presidió nuestro  amigo el Sr. Vizconde de 
T orres Solanot. Se pronunciaron  buenos discursos y se leyeron algunos a rtícu ­
los, en tre  ellos el del Sr. Palasi, que insertam os en este núm ero, y  el de  D.= Ma­
tilde  R as, Necesidad de estudiar el Espiritism o, inserto  en  el de Agosto, que fué 
recom endado eficazm ente por el Sr. T orres S o lan o t: reanudando con la velada 
las sesiones de estudio y preparándose para  una bu en a  cam paña de  invierno. 
Mucho esperam os del carác ter constajite de ios aragoneses cuando se tra ta  de 
buscar la verdad en  todos los terrenos, como lian dado tantas p ruebas. Cuando 
recibam os la reseña  de la velada á que nos referim os, la insertarem os.

El grupo de La P a z, q u e  había suspendido su s  sesiones á causa de la 
estación calurosa, inauguró las de  Ja presen te  tem porada la  noche del 15 de este 
m es.

Leem os en JFa?’o lo s ig u ie n te :
oEl Congreso de delegados de la Federación E spiritista  del Vallés, ha  de ce­

leb rarse  cl 31 de O ctubre próxim o. Suplicarnos á todos los cen tros y grupos de la 
Federación que tengan  A bien p resen tar alguna proposición en el citado Congre-. 
so, se sirvan m andarla an tes del 16 de  S etiem bre para  inclu irla  en la o iden  dei 
día, que se publicará en el próxim o núm ero, á fin de que en terados convenien­
tem ente los federados de lo que se ha de tra ta r  en  el próxim o Congreso, ¡)uedan 
p o r m edio de delegados nom brados al efecto, d iscu tir con conocim iento de cau­
sa y con en tera  libertad , todo cuanto encierre  ia  orden  del dia, para  resolver lo 
que resu lte  aprobado por la m ayoría de delegados.»

La hija del brigadier Sr. Baussá, encerrada  en un  convento de monjas 
hace más de  33 años, b a  soticilado su libertad fundándose en el artícu lo  12 de  la 
ley  de 1837 y en el 7.» de la de 18 de O ctubre de 1868, y adem ás expone razones 
q u e ja  obligan a  abandonar aquel claustro , sin las que calla por prudencia.

Á pesar del tiem po transcurrido  no se dan providencias n i se  resuelve  la ins­
tancia, debido seguram ente  á las influencias del clero.

E l Faro, periódico que se publica en  T arrasa  bajo la dirección espiritista 
de aquella sociedad y órgano de las agrupaciones del Vallés, ha  visitado nuestra 
Redacción.

Nos com placem os con el cam bio y le  deseam os m uchos años de vida.
Ha fallecido en Zaragoza uno de  nuestros com pañeros. He. aqui su es­

quela  m ortuoria :
D. FRANCISCO PARDINA com erciante, ba  fallecido A la una de la larde de 

hoy 17 de Setiem bre de 1886. L ibre-pensador convencido, p ro tector entusiasta 
de la Enseñanza Láica y am ante  de  la L ibertad en todas su s  legítim as m anifesta­
ciones, ha m uerto  como ha vivido, renunciando a  auxilios de toda religión posi­
tiva y tranquilo  con su aspiración á la Verdad y ol Bien.

Los presiden tes de las asociaciones de L ibre-pensadores, Enseñanza Láica y 
E studios Psicológicos, asi como su desconsolada familia, participan á V. tan se n ­
sible separación, y suplican se  digne acom pañar su  cadáver al C em enterio civil, 
cuyo acto ten d rá  lugar m añana, á las ocho y m edia, desde la casa m ortuoria. 
Coso, 116.

Hemos suspendido el énvio de la R e v j s t .a. á  Jos suscritores que 
no han renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y  no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin abrir, poniendo sólo: vuelva  
á  su  destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  difícil rem itire l im porte d é la  
suscrición, b asta rá  que io avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.°

E í t i i t i l e d t i i i e n to  t i p o g r á f i c o - a J i t c n a l  <!c ü . í m l l  C o u t c z o  -v C.® C u ite  l 'a l l u r s  (S u ló n  d e  S u n  J u u n . )
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